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El W ilO  DE CDIST
it ie ia b sn  en tender del pueb lo , q< 
i * r a  ló lo  conocía la io rm a lid ad  d

ue de 
el rito

No es posible á  n in g ú n  a lm a relig iosa dejar 
de em bargarse  en estos d ías en los recuerdos 
de Jesús, que son com o u n a  ab luc ión  refrige­
ran te  p ara  eí e sp ir ita  caldeado por las ca rna­
lidades de ia  v ida. H ay  en  estos recuerdos 
rigo  comu u n  resp lando r suave  que a trae  con 
seducción irresistib le , haciendo asequible su  
grandeza.

¿Quién no p iensa  con delectación en  la  figu­
ra  d e  C risto, viéndolo como á tra v é s  de u n  
crista l p o r en tre  los lervoresos 
renglones de los B vangeliatas y
f )r en tre  lo s versículos de los 

rofetas, ilum inados p o r un  fue­
go sagrado?

A l pasar la  v is ta  p o r  las frases 
que unos y o tros escrib ieron, con 
fervor del a lm a, h á  ta n to s  s i­
glos, revive el e sp íritu  que las 
be trazado  con nueva expresión 
del profundo sentido d e  aquellas 
frases nerviosas, bajo c u jo  laco­
nism o robusto  late to d a  la  a m ­
p litu d  d e  las flexibles lenguas 
orientales, conservada aú n  en  la  
traducción la tin a  de loe b rev ia­
rios. Cada vez que  se  vuelven á 
leer, se n o ta  con asom bro que  no 
ee lian becbo an tig u o s , n o  h a ­
biendo podido q u ita rle s  su  in to- 
es e l tranecurso  de los sig los 

am ontonados sobre su s  páginas 
siem pre frescas, siem pre  jóve­
nes, eu  las que florecen Cou v e r­
dores inmartíesiDUs la  pasión  y  
e l afecto que laa h a n  dictado.
A l leerías, en s u  vejez, casi por 
dos veces m ilen a ria , se desp lie­
gan  a n te  los ojos aquellos p an o ­
ram as palestinos que  poblaban 
los Nazarenos y lo sS am aritan o s , 
loa Esenios y  los Sedúceos, y  
parecen resonar sobre loa valles, 
alum iirados p o r el sol del O rien­
te, las pa lab ras  de Isa ías g r i ta n ­
do a i  pueblo rebelde y carnal:
«¡Hija de Sion! H e a q u i tu d a U  
vador que viene. ¿Quien e.s ésie 
que viene de I'Álom y  de Bosra 
con vestidos encarnados? Hermo- 
|K ea él en su  e s to la , que va con 
A  g randeza de a a  poder.»

Krtias le c tu ra s  ab roa  e l alm a 
»I recuerdo de las h o ra s  de au- 
g a - t ia  ó  de serena  relig iosidad 
en  que Jesús se nos hab ía  m os­
trado  á  1a in te rn a  v isión  del es­
p ír itu  que im plo ra  y  reza, con 
su  sugetitiva fig u ra  am able y h u ­
m ilde, destocada la  cabeza, en ­
vuelto  en  la  tú n ic a  ro ja  de qua 
h ib la  el P ro fe ta , y  ho llando cou 
sus pies uesnndos la  tie rra  in ­
g ra ta  y desconocida á  donde vino 
a  buscar la  m u e r te . E i.tonces 
volvemos á  ver c lavada en nues­
tro.? ojos la  m irada  se v e r i, en la  
que b rilla  una  ch ispa d a  bondad 
inhu iia , y  nos in cu n sm o s a n te  
este J e tú s  m eje luoso y adora­
ble, desnudo  de los superlativos 
dulzones ae los devocionarios.
Hijo de D ios hecho carne  y  con­
vertido  BE h ijo  del hom bre.

ciolu su  g rnnd iíz t es capaz de 
sa h u m ild a d . L lam ó á todos, 
pero am ó m as tie ru am en ie  á  io.? 
pequeños, tan to  de edad cuino de 
posición y da c u ltu ra .-  Niño», 
decía, venid a  m i.—P arecía  coui- 
plccerse eBiando en tre  ellos, y  
asi como uo tu v o  u n a  pulabra de 
am or p a ra  los poderosos de la  
tie rra , alzando u n  lím ite  bien 
niarcauü e n tr e  lus re inos de esta  
J  el n in o  ce  Dios, com placíase 
en ia  sencillez de corazón de las 
g e n ita  do couuiciou hum ilde , 
que Ticuoii a  se r los n iños gran- 
Ota de la  hum anidad. Ku piiuic- 
ta  adoración la recibió de ios 
pastores; aus discipuioa c ía n  p,,8- 
eauores; su  p redilecto  e ra  pceca- 
-ur iBU ibien: aquel Ju an  que 
‘Jejo a  su  Madre en concep to  u« 
hijo; su  propia  ¿ lad rc , aonquc 
ÜB utibie esWrpe, era  íiaíiuioiuo 
Pooro. No parece sino que O ris.o  
lu 'u  em peño en  e x a lta r  á  lo» 
humiluBo ) eu  d ig u in ca r U  p o -  
Sic>a; puc» h a s ta  lu  im ponía Co­
mo condición p a ra  s u  g rac ia .-—
L ejaeu au iu  poséc» y síguem e.
Sella decir á  aq u siio s  a  quiunca) 
fiamaUa.

áu s costu iubres e ra n  la s  del 
pueblo en tío  quienes vivia, cnyos 
tilos y leyes e ra  el p rim ero en 
cumplir; ei pueblo lo poeeyo al 
••íguirlo, pero do lo s poderosos,
?b ja s  leyes obedecía; para  llegar 
s  él e ra  preciso desnudarse de 
^ 0  poder y vestirse  d e  hum n- 

como el cen tu rión  q u e  le  
urjo:—No es preciso que  vayas 
á m i casa; á  u n a  soia pa lab ra  
tay a  sanará m i h ijo . No hay  
flñien no re p ita  hoy, com o lus 
tajos de Jecusalem  d ijeron  en- 
wnces:—H e a q u i á q u  e a  viene 
to  nom bre del S eñor. Q uien no 
ta|«te ta l, será  porque fuó cortado  como heno 
J re  seco sn  eo rsz tn  

No ae h a  escrito  lib ro  com ola v ida de Jesús, 
(«zado p o r los E vangelistas , cuya lec tu ra  vi- 
 ̂mque m as; parece u u  rauda l in ex tin to  de

otra
la p iia f tra
>ero BÉbci sen tid o  in trincado , y  prohibido á 
oe Biá0 s a  coaocim ieuto: C risto  d a  an dogm a 

4 todotf y p o r en tero : p ara  todos e s  la  gracia 
y  el tMfleflcio; e l m iste rio  só lo  p ara  Bl; en sn 
re lig ión  no h a y  sino  ig ua ldad  que n ivela  á 
lo s igo iran teB  con los sabios, po rqne estando  
v ed ad o ^  todos c l ile g a l á  B l p o r el conoci- 
mientcMBl viene á todos con su  am or.

D e a ^  viene e i resp landor de au reo la  que 
irrad ia fie  la  fren te  de Jesú s . Todos, aun  los

Jue VTMn en lo  m ás bullicioso d e  la  feria don- 
e lav fCL-8 d e  les negocian tes apagan  toda 

arm O D líín terirr, m iran  en  C risto  el cam ino,

dado á  Ib fisonom ía del Salvador la  m ism a a c ­
t i tu d  serena y m an sa , ¡a  m ism a Inefable ex­
presión de su s  ojo», y a  tran q u ila , y a  co n tu r­
bada y llorosa, pero ' siem pre  deTram indo la 
m tgnáD im idad  que p a ra  todos tu v o . En la  
tab la  de J u a n  de Ju a n e s  e s tá  re tra tad o  como 
un  soberano , y  en  la  tab la  de Del Piom bo 
como u n  crim inal conducido á  la  m u erte , y 
en  u n a  y o tra  aparece con su  e te rn a  m ajestad  
argable, asequible á to d o s , hu m ild e  y manso 
como la  m ansedum bre  m ism a, m ausedum ure 
de que  no es capaz la  pequeñez hu m an a  y que 
sólo h a  sido posib le  en  K i.

E s ta  m ansedum bre llena  e l m undo  eon un 
perfum e de can tidad  sin  ig u a l posible y  ha

en o tra  cosa, po rque ío d e lo  dem ás ea caduco 
y só lo  es s iem pre  fresca y v ir tu a l su  palabra, 
s iem p re  la  m ism a  y siem pre  nueva , henchida 
de paz.

«Su M ajestad  cubrió los cielos, y  la  tie rra  
e s tá  llen a  de s u  a la b a n is» , dice e l can to  ecle­
siástico , y  es m uy c ie rto . S n  M ajestad hace 
que  a l  le v a n ta r  lo s o os a i cielo no  perdam os 
la  m irada  en el vac o, y  qne  a l e scud ríM r 
den tro  de noso tro s m ism os, encon trem os qne  
e l Hosoitfiü en tonado  en ho n o r suyo, sa le  de 
n u es tro  propio  corazón.

A tbklio  EIBA LTA .

L as p rincipales form as de cruz e ran  la  de- 
m t a t a  en aspa ó equis, la  en  taud. cominta, 
de tres cabos, la  de T  griega, y  la  m w tr fa  de 
c n a tío  ex trem os, que es la  que  el c ris tian is­
m o h a  adoptado.

N o se em pleaba solam ente ta l  genero de 
suplicio  en  los de lito s com unes.

Crucificado» m u rie ro n  á  m anos de los le - 
gionarioa rom anos los p risioneros M llegos 
del m on te  MeduHo. P o r cierto  que  ¿1 m orir 
e. tonaban  can to s de g u e rra , m ostrando  que 
e ra  ta n  grande su  h o rro r á la  serv idum ­
b re , como au  am or á la  independencia pa- 
tr ia .

Loa curiosee estud io s de nu estro s  epigrafis­
ta s  h a n  podido descubrir en los 
m o num en tos erig idos por los 
iberos á  lo s dioses, m anes v a ­
ria s , rep resen tac iones de aque­
llas  cruces.

L a  m u e rte  p e r  crueiflxfón de­
b ía  de se r horrible.

Véase lo  que e l doc to r P arada  
y S an tín  h a  escrito  á  ese  res­
pecto;

«Sujeto  el reo por laa ex trem i­
dades superiores, pend ía  J o  ellas 

g rav itab a  sobre las heridas do 
as inferiores.

L a  ansiedad m o ra l, lo s to r ­
m en tos de las d esgarradu ras de 
m anos y pies, la  infiam sción y 
acaso el to tanos, los v io lentos 
espasm os, la  sed , las m olestias 
de u n  a rd ien te  sol sobre la piol 
desnuda y las irritaL te»  picadu­
ra s  de loa insectos y  a lg u n a  vez 
de la s  aves du rap iñ a , coloi-aban 
sin duda á  la  v íc tim a en  la  m»» 
a te rrad o ra  y angustio sa  situa­
ción  que pueda im agiijarsc.

Y no se  c rea  que  la  agudeza 
del do lor e ra  ta l, que  coií la 
brevedad de la  v ida hallase té r ­
mino.

Kl m á rtir  Tim oteo estuvo nn 
la  cruz sin  lo g rar el di»caii»o 
de la  m uerto  d u ran te  vanos 
dias.»

f»
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Se
parece 

tiuevu. cavas
rauda l inex tin to  

ag u a s  rem ozan a l que 
Buioergo en ellas. E n  ellasestá  e l  verbo, 

fam ilia, rizado eon 
ciencia iiu u iB u ay  poseedor da sus 

du» * b to a s  acertaba  á trad u c ir; pero 
K» m enor effuerzo la tu rba
La Áa cual p red icaba  C risto.

, Bión de loa ídolos era  a b e tru sa ; la  
Bojia de lus griegos e ra  difícil; n i u n a  n i

- '-aa ív ig u  CA» CHAS, r
r  palabra que F austo , 
*  pobre

la  verdad y la  v ida; ei C risto  n o  hub iera  veni­
do al m undo , estaria raos aún  esperándole, 
pero no nos h u tié ram o*  avezado á  vivir 
sin  él.

U na de laa m u ch as tab las  en que le  re­
presen tó  Ju a n  de Ju an es , le m uestra  ofre­
ciéndonos el vino en  una  m ano y e l pan en la 
o tra , su  cuerpo y su  sangre . Sebastiauo  del 
Piom bo le re tra tó  un  el cum ino de su  crucifi­
x ión, cargado  con el in s tru m en to  d e  bu supli­
cio, agobiado por los suftim ieiitos eo rpon - 
b les, hostigado  por el sayón que le em puja. 
Pero  ta n to  e l a rtis ta  e sp añ o l com o el italiano, 
in te rp re tan d o  le c ta m  n te  su  m ajestad , h an

establecido el reinado  de la  ju s tic ia , no en  la 
tie rra , pero si en las alm as. Kl hom bre since­
ro  que  se ah o g a  en  las in justic ias de la v ida y

3u e  puede decir como el profeta; «Miré alrede- 
u t de m í y no hubo  quien  me socorriese; bus­

qué y no  encon tré  quien  m e ayudase*, vuelve 
lo s  ojos lu á  m ís tica  figura del hijo del hom bre, 
y en cu en tra  eu  él la  fuerza que  jam ás fla­
qu ea , el ejem plo que furtilie  -, cl m érito  que 
aalva.

E u  C rk to  acabii to d a  bajeza del m ' ndo que 
h a  regenerado pasundo por E l; p o r  eso »u re­
cuerdo lo lle n a  todo; en su  recuerdo  no» poda­
m os hacer fu ertes  con tra  la  t i ib u ’ación y no

La muerte en cruz
E n  lo s  pueblos sn tig u o s , e l suplicio  de la  

e m rif l iió u  e ra  m uy frecuente, pero no revestía 
el c a rác te r lufam airte que  tuvo  en  la  cpocu de
la m u e rte  del Ju s to . . „

En esa  euoca, su  deshonroso sjgoificadQ ex-> 
to iidU se l.a s ia  el nom bre del m adero ; pui«  
Terencto, em pleando  un juego d e , p a lab ras , 
llam aba cruces á  las m eretrices.

E l célebre c iru jnno  H . O. 
Cooper, que  h a  hecho u u  de ta ­
llado estud io  en'atóm icu de las - 
b e ^ a s  de Jesú»  y de las partes 
qoe  por Ja crociflxión fueron 
ta lad rad as , confirm a ja profecía 
de qce  no Se le  rom pió n ingún  
hueso.

Jo rg e  G ottlob  R ich ter, G ottin - 
g a , a scgn ra  d é  que la m uerto  'lo 
ü ris to  füé p roducida por e lre- 
tücno in o n n a l de la  cangro a l  
corazón, efecto de la  posición 
v io len ta  en la  cruz, de la  p re ­
sión  de las visceras ventrales 
y  p o r las congestiones com pen- 
saMíces.

S im ,lo n , de E d im burgo , la  
a tr ib u y e  á  la  ro tu ra  del cora­
zón; dice, p ara  probar su  teoría, 
p rim ero , que  la  m uerte  de C ris­
to  no fué ^ó r los fenóm enos pro-
Eios de la  crucifixión, pues nq 

ubo tiem po  b a s ta n te 'p a ra  ello,' 
y  que  no m u rió  como lo a  «rucl- 
ílxos p o r  inanición, toda vez que  
h a b líe L  a lta  voz y  quedos s ín ­
to m as feran de u n a  p  Tálisis- del’ ' 
co rs ió n  ó de su  ru p tu ra ; añftdé 
que  la lanzada del so ldajlo róaia- 
uo  fué eomo una  cuiopáia , pues 
d e  la herida salió san g ro  y agua,' 
«el suero  de la  que ae ex trav asó  
en  e l ' tó rax  con la  ro tu ra  del 
cen tro  c ireu la tjrió» .

S u ^ i p a n d o  }á adm irable re^  
lauícu io» F.vapgeltda< 
ctSB quB la  m uerte  de Cri to  fué 
p roducida por un abatimiento rá­
p ido y general de las Juerias de la  
vida.

oristo , á  pesar de liHÍlarse en  
la  fior de au eaaa , e ia  a e  com - 
p k x ió ti delicada.

F u  o rg ru ism o  estaba  m iiv ile- 
bilitado con lu» aufcimieuiu» de 
In Pssión ; p rueba de esta  ss te -  
nbi es que en el eam m u dcl Oal- 
vafio  nu puao sulric e l peso d e  
la  cruz, y  hubo de buscarse á  un  
hom bre  oc c-ir^ u e  pi i a  q u e  la  
llevase; sín tom a tam bién  de de- 
bílida<i es el copioso sudor ün sn  
ro iru . qoe enjugo, scg ú u  1» h e r­
m osa trauiciou  cristiana , la  Ve- 
ron ca (bern iee o ifecenice, como 
quieren  ios eruu itos;, s i bien esie 
nom bre  acaso sea U  corrupción 
d e l Yera Yeon (verdadera im a­
gen), que m uchas san ta s  facies 
de tJristo  tienen ; y , dicho sea de 
paso , eetoa sim ulacros son casi 
todos bizantinos.

L a  creciente ansiedad de C ris­
to  e n  la  cruz se  m an iiestu  en  la  
sed.

E l gasto  de fuerza nerviosa I« 
fué apagando  poco apoco 1» vida; 

inclinó  la  eabej.a y m urió , co.i o  e l que so
duerm e en  un  síncope. -

C uando los soldados roma,, --s llegaron  con
uiarros para quebrarle  la s  pie- a» , uo vieron
aobre la  cruz m ás que un  cad stv f. _

Por c ierto  que  la  no tic .a  ráp ido  f
llecim iento  n iafav illó  cu  exti'C ísf *  Honc 
Pil&tó

Y de e ste s  dudas del p re to r sacaron no 
poco partido  los f» iseoe cuando , tres dii.a 
¿ espues, corrió  la voz de que e l Uiviuo C uer­
po bah ía  desapareciuo del sepu lero .

fa*
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EL GLOBO

LOS SERMONES
D E  A Y E R

Por la tarde
L A  C A T E D R A L  

S erm ón del M an d ato
D espués de la r a i  lo s píes á dora M m ianriS ' 

ta s  e l  seño r obispo, subid  al pú lp ito , no el a r- 
c ^ a n o  seg ú n  ind icaba  la  c a rtilla , sino o tro  
señ o r cayo  nom bre y  apellido  nos so n  igno* 
rados-

D ú e iii a  m t  q*U  «u<ú s a »  ei h u m ti t  carde: 
fné el te x to , no co rrespondien te  a l  Evangelio  
p r ^ i o  del d ía .

£ n  e l exord io  t r a tó  d e  la  necesidad que t ie ­
n e  e i  hom bre  de D ios, y  después en  lo  ai- 
g u ie a te  del discurso se detuvo  en exponer el 
m odo de poseerle, ocupándose solam ente al 
fin  en  e l objeto propio del asun to .

C uando m an iíes tó  lo  que  ee e l  beso, p isaba 
te rren o  m oral m ny  resbaladizo. L a  definición 
rava en  escabrosa:—Mtt»*fettacx4» tuceteria  
is f s M s r . C uando d ijo  que el hom bre quería  
comerle á  D ios, descendió m ucho, y en  las in- 
d icafiones re fe ren tes á la  ido latría , casi, casi 
rozó co n tra  las doctrinas teológicas.

E l lenguaje  fácil y  h a s ta  e legan te ; el estilo  
red o len te  á  tom illo  profano; y  la  acción, aon - 
qne u n  pM o afec tada , m uy  en  lo  justo .

V ariic ió n  d e  afectos no h u bo .
H.

S a s  M artín
S erm ón d e  M an d ato  á. la s  tres«  p o r e l p re s ­

b íte ro  D . J u l iá n  P e re d a

E n  verdad que este  pred icador n i merece 
aplauso n i censu ra , porque á  n u estro  Juicio  ni 
es bueno n i m alo, c ircunstanc ia  qne  arm oniza 
perfec tam en te  con s u  edad , que ea m ediana, 
como BU e s ta tu ra , como su  g o rd u ra , cu ltu ra ... 
eato ú ltim o  según  lo  que  dijo y  com o lo d ijo .

E n  fin , p ara  que re su lte  m as  com pleta la  
m ediocridad  de estu reverendo, d ire  que au n ­
q u e  parece la rgo  de v ísta, u®a len tes , así como 
s i  q u is ie ra  neu tra liza r aquella  facultad .

C om enzó su  p lá tica  diciendo que aunque 
Je su c ris to  el Salvador y  R eden to r del m undo 
e ra  p a ra  todos ensalzado com o D ios, sin  e m ­
b arg o  au n  en tre  lo s cristianos h ay  quien  n o  le 
conoce.

Sem ejante acusación lanzada con tra  los fie­
les m e  pareció un poco g rave ; pero luego lo 
eomprendi toio\ n ecra itaba  sen ta rla  e l orador 
com o principio, p a ra  hacer luego  ia  acostum ­
b ra d a  excursión  por los te x to s  sagrados re ­
cordando profecías y  citando versículos m a­
n a n tia l y  fu en te  del e te rn o  rarm ón de M an­
da to , pronunciaudo  invariab lem ente «hoy 
como ayer, m añana  como hoy y siem pre igual», 
s in  dar novedad  i  le expresión de las ideas, ni 
a lcance  á  la  significación de los sím tm los.

P resen tó  después el cuadro  d e l lavatorio, 
encarecieudo le  hum ildad  de J e s ú s  y term inó  
con laa aco stu m b rad as invocaciones.

E n  sum a, este  isr. Pereda, herm ano  en  C ris ­
to  y  apellido del au to r de Peñas arriba, es se ­
g ú n  sus facu ltades artís ticas  u n a  an títe s is  de 
aquel: s i  escribiera, p o d ría  ser m u y  bien algo 
de Peñas abajo.

L .  P .

San M a rcos
D, Jo sé  Gómez

—¿F alta  m ucho p ara  e l se rm ó n ?—p re g u n ­
tam os á l a  a lqu iladora  de sillas, a l  ver que 
a ú n  d u rab an  los Oficios.

—No sé—nos con tes tó ;—todo depende de 
que, después de esto , den a lg o  m ás.

Poco satisfectios de la  contestación, p en e ­
tram o s en  el tem plo , y , después de p ro cu rar­
nos s itio  cóm odo p a ra  oir a i co ad ju to r de la  
p arroqu ia  e l serm ón d e  M andato, no s p ro p u ­
sim os esperar coapaciencia .

C uando la  poca luz del tem plo  nos pe rm i­
tió  v e r con  c laridad , pudim os convencernos 
d e  que  no todos van  á  S an  Marcos á  cum plir 
n n  deber religioso.

Una jo r e n a ta  rub ia , d e  m irada p icaresca y 
ca ra  de cielo, hacíase guiños con un  colegial; 
en  el rincón  form ado por u n  confesonario, 
do rm itab a  u n  viejo en  ac titu d  m ed itabunda , 
T dos bea tas d ispu taban  á  la  esqu ina  de u n  
oanco, a legando  su  m ejor derecho á  ,ocupar 
e l lu g a r  vacío.

Em pezó e l rir . Gómez au  oración d e  una  
m an era  p rec ip itada , como qu ien  desea ü l i r  
d e  n n  apuro . C oncretóse á  re p e tir  las frases 
de S an  J  uan, citando  a l m ism o tiem po  el ca­
p itu lo  y e l  versículo donde p od rían  los oyen­
te s  cerciorarse do que en  lo dicho por e l o ra ­
d o r no h ab ía  n ad a  suyo.

A provecbaodo todas la s  eses p a ra  convertir­
las en  ejcis, y  am enizando su  discorsu  con un 
m ovim ien to  d e  m anos d e  a lto  á  bajo que no

abandonó  u n  itia tau lc , d « ,ia c b ó  au com otidu 
en  e l  m enos tiem po q m  pudo, d o spué t de in - 
te ica la r dos i a t ’n es q u e , sí do naila  nos sirvie- 
lo n , fucronle de g ra n  recu rso  e l  S r. Gómez 
p a ra  no quedarse  p a ra d o  é  m itad  d e l e  ora­
c ió n .

M uy ag radez ilo s  e l ooadjutor por sa_ breve­
d a d  nos re tira m o s de S an  M arcos, dejando ¿ 
la  jov en c íta  rub ia  limándose con a l colegí*!, *1 
v iejo  desperezáBdoee después de i i n i a r  uo so­
n o ro  ro n  lUido, V á  la s  bea tas d ispu tando  aún  
ace rca  del s itio 'q u e  >s h a ld a  ocnpaiJo o iro .

E n  la  p u e rta  encontram os a l orador que  pa- 
gecia  h u ir  de rian M arcos, i an  J-gero ib a .

c F . M. V,

E n  eH Carm en
D . B e r r  rd in o  L e g a r r a g asJ'

jCuLlBdo que  lo llevaba biim aprendido! 
D esde el m om ento  e .i que comenzó á re c ita r 
la  profücia de Kzecjuicl en la  une va envuelta  
l a  fundación  del im perio  de la  Ig ieaia sobre 
la s  ru in a s  de las a n tig u as  civilizaciones, dije 
p a ra  m i capote, con todos los respetos qne e l i 
a su n to  m erece. «E sto  rir- L e g -m g a  se ha rc - 
(re tcado  la  m em oiia.»

Que lá s tim a  que  esa m ism a c ircunstancia  
haya  deslucido s u  elocuencia, q u e  e l  esm ero  
con que  quería  p ro n u n c ia r su  d iscurso  deslu- 
c tssa  á  la  vez el sonido de n u estro  herm osa 
len g u a je ; poryar es lo c ierto  que e l  P . L ega- 
r ra g a  n o  tie n e n a d a  d e te n to , m u y  a l co n tra ­
rio , parece hom bre de m ucha le c tu ra . Perro, 
que  se le  h a  de  hacer. L a  in tención  dicen  que 
basta , y  en  este  caso repetiré com o m uestra  la 
sigu ien te  frase oue  sirv ió  de final a l exordio:

«Los reinos y  Jas repúblicas que vay an  con­
tr a  e l im perio de la  Ig  esia  se  estre lla rán , p o r- 
q u a é s te e e  indestrnctih le , seg ú n  la  pa lab ra  
del profeta .»

S egu idam en te  habló  del re ino  de los cielos, 
que  DO es el re ino  de la  t ie r ra ,  esforzándose 
e n  seña la r c ie r ta  d iv iso ria  sofistica, ta n  su til 
y  ^ c o  p e rcep tib le  como si fuese de a lam b re .

D espués tuvo  que d escender n u evam en te  á 
la  t ie r ra  p ara  encarecer e l ejemplo del Señor 
en  Ja cerem onia del día.

Todo ello, com o queda dicho, de m em oria, 
sin  color n i calor, acom pasando la s  palabras 
con un  m ovim iento  de balanceo d e  cuerpo, 
sólo in tem iD ip ido  á  veces p a ra  hacer a lguna 
in d icad ó n  con los brazos 6 la s  m anos.

Ee de advertir, s in  em bargo , que com o pre­
d icador de S em ana  S a n ta  n o  es malo el señor 
L egarraga , á  quien  s in  dem asiada im pacien­
c ia  oím os.

L oe h a y  m uchísim os peores.
L. P .

S a j j  Ildefonso
E l S r .  del M ora l

Con u n  poco m ás  de estudio y  m enos m e­
m o ria  de la  q u e  tien e  el pad re  M artín  del 
M oral, se r ia  un  pred icador acep tab le .

T iene en favor suyo com o o rado r e l se r  bre­
ve, expresivo  y am eno, co s í b a s ta n te  ra r a  en ­
tre  los pred icadores al uso. E sto , no obstan te , 
conviene, y  lo decim os sinceram ente, que el 
S r. M oral se  acostum bre  á  im prov isa r desde 
e l m ism o pu lp ito , sin  lievar los d iscursos «co­
g idos con alfileres»; m om entos hubo  en  que 
nos pareció a s is tir  á  u n a  de las veladas del 
fonógrafo de P ertierra ,

Poc o tr a  parte , n o  son tan  pecam inosas las 
idees de p r  >greso como nos m jo en  la  ¡otro- 
daeclón , n i ta n  terrib les loa efectos de la  to le­
ran c ia  de qne  habló , s in  d u d a  por dar m is  
variedad  a j  d iscurso.

EL orador debe, ai quiere o írnos, buscar en 
e l corazón lo q u e  ahora busca  en  la  m em oria.

A. D .

S a u  Eranoisoo el Grande
E l Sp . O rtiz

L a am plia nave circu lar d e  n u estro  museo 
de a r te  religioso contem poráneo veíase cu a­
ja d a  ¡valga la  frase) de luce»; sem illo  y  ele­
g a n te  m onum ento  destacaba sobre el fondo 
oscuro de espesísim a cortina q u e  cubría  todo 
e l a lta r  m ayor; la s  riqu ísim as p in tu ra s , aque- 
Uos frescos que inm orta lizau  los nom bres de 
nnestros p rim eros p in tores coetáneos, y  las 
soberb ias escu ltu ras quo con su s  bellas p ro­
porciones asisten  desda su s  pedesta les , como 
desde u n a  tr ib u n a , á aquel coacierto  sublim e 
de la  re lig ión  y e l a rte  parecían q u e rre r s a ­
lirse  d e  s u  m arco ó de su s  ho rnac inas ó  de 
los p ilares que la s  su s te n ta n , con ro s tro s  de 
jú b ilo  y  en  ac titudes seráficas, como dispues­
tos á  ce lebrar u n a  fiesta d e  a r te , en  contesta- 
dóD á  loa m ísticos oficios que an su  recin to  
ten ían  lugar.

T an ta  g randeza pro fana  en  e l m enos re li­
g ioso  de nu estro s tem plos, in v itab a  á  oír 
acen tos m ás v iriles, o ra to ria  m ás  enérg ica, 
conceptos m ás fogosos, frases m ás ro tundas 
y sonoras que las que sa lie ron  d e  los labios 
del S r. O rtiz, joven  sacerdote  q u e  tu v o  á au 
cargo  e l serm ón del M andato en  aque l tem ­
plo.

F u é  e l orador m uy  breve, m uy  su til , m uy  
igua l, s in  a .teraciones d a  voz y  adem anes, ni 
o tro  m érito  o ra to rio  q u s  u n  plácido susurro  
fonético q u e  a rru lló  n u e s tr i»  oidoe d n ran te  
poco m ás de q u in e ' 6 vein te  m in u to s .

L a  caridad y la  h u m ildad , las doe grandes 
T eidades im practicadas en este  pícaru m u n ­
do, fueron el tem a de s u  d is c u rso . C as tro  tó ­
picos. m ed ía  docena de fra ses  vu lgares; en 
rasnm idas cuentas: una  lección bien e s tu d ia ­
da, con m uchos la tines dichos en tre  d ien tes , 
que no  anadió  m i s  saber á  lo  m uy  poco qae  
el pueblo  sabe de e s u  cosas, y  que no dió lu ­
g a r  á  que en  e l esp irita  de n in g ú n  oyente 
quedase hue lla  a lg u n a  de lo que recitó  e l jo­
ven secre tario  d e l señor obispo.

Y  para ta n ta  g randeza , e n tre  tan ta s  m ara­
villas d a  arte , e l se rm ó n  d e l S r. O rtiz fué la  
voz d e  u n a  c ria tu ra  bajo la s  bóvedas de la  
ig lesia d e  Ban Pedro.

J .  G. A.

E a  San L u is
D . A l v a r o  G a r d a

L o que es e l  serm ón del M andato le salió  al 
rir. (i.irc ía  que a i da encargo, p ara  hacer olvi­
dar H los oyen tes ia  san tid ad  d e l lu g a r  y  lo 
bcrineeo  dál m otivo .

ri'i d iscurso  fué m ultico lo r, gracioso y  en­
tre ten id o . E l tono  m undano, e l le n g u a je  lír i­
co, lu t adem anes de u n a  solem nidad q u s  no 
corroapoudía a  la  expresión n i á  la  Índole  de 
aqueilii causerie religiosa.

¿E legancias y  figuras de dicción? P ues lo 
que p idas, boca.- «Las estre llas en ei cielo 
como Droches de p la ta  c u  u n a  to la  d o  seda 
azül>: «el R eden to r aspirando las e m a n a d o - 
nes ijue salen de su corazón»; «!a noche um ­
b r ía  am parando  a i crim inal a levoso...»  En 
fin , m uy bonito , m uy  perfilado todo, <cerdacfí

P orque e sa  e ra  Otra... m a la  f ig u ra  Ki seño r 
G arcía n i á  tiro s  p ronunciaba ia  d  final de 
las p a lab ra s  que  la  u s a n . Decía T rin id is , t i r -  
Iní, y  así sucesivam ente.

De todas m aneras, e l S r. G arcía puede sen ­
ti r  aquella sabrosiaim a a le g r ia in te r io r  prop ia  
del hom bre Batisíocho de la  m etáfora y  d s  laz .

y  cuando  crea c o a rm io n te  vu lgarizar el re­
la to  evangalioo, en tien d a  que  vu lgarizar no 
e s  estropear n i p u .v e riiv r la  escena con u u  
m outón de frases íljterariaK y  aeuram eladas. 
Y h a s ta  la  noche, rii. (jarcia.

M. G . C .

E n  las Descalzas
£1 S r. S .  Tom ás G oozálcs

F.acogió pwíi te x to  de eu  serm ón la s  bailas 
p ila b n is  del apósto l S in  Pablo: «D iisto ha 
jiiuei-to [wr los hom bres, p a ra  qco  his vivou 
n o  vivan y a  para  81, sino p a ra  aquel q u e  h a  
m uerto  p o r á lo s .»

E l Sr. González, como orador, es sim pático 
y  e locuente; pero abusa  de loe lu g a re s  com u­
nes, d« laa c itas eo  la ú n  y de U  iw itú r r ia  dei

q u e  reza por h á b ito  ó p o r  oficio, y  no p o r do­
lor.

¡Aquello d e  qne  « Jesncris to  tie n e  colgada 
de su s  dedos la  redondez de la  tie rra» , f ra n ­
cam ente , no lo sabíam os. Y  los E vangelios 
no  lo dicen.

Hizo bien e l orador en no añad ir, como otros, 
á  la  h is to ria  de la  Pasión  c iertas veladas a lu­
siones po líticas V relig iosas, qne  n o  suenan  
bien  en d ías  so lem nes.

N i la  h is to ria  n i él han  perdido nada 
p a ra  m í.

A. 8. DE LA E,

E n  Santa B á rba ra  
£1 S r. R iv a d e n e y ra

N o h a b rá  quien  pacKla cu lp a rn o s  
de que  sólo cuando truena  
pensam os en  S an ta  B árbara; 
puesto  que ayer bien c la ro  era 
que  no podia tro n a r, 
si acaso m ás  q u e  en la  ig lesia.
Y no tronó  allí tam poco, 
que  el señor R ivadenayra 
es joven que no paree ‘ 
que á  tro n a r  afición ten g a .
A l contrario , es m uy m elifluo, 
m uy  m odosito  y  com ienza
se conoce á d a r  los pasos 
prim eros de su  carrera, 
y  h asta  p u d ie ra  pensarse, 
po r su  voz y sus m aneras, 
que en tre  m onjes ó hermaniías 
vió llegar laadolcscencia .
S u  acento n asa l y  suave, 
la  afición que m anifiesta 
á u s a r  p a la íra s  m elosas, 
sin  duda a lg u n a  lo prueba.
Y  bueno será  advertirle
que  en  esto  su  afán contenga,

fiuBs ayer óchenla veces 
>orque le  llevé  la  cuen ta ), 

d ijo  a  p a lab ra  amor 
en  diez m in u to s  apenas.
Y si no es esto nn  abuso, 
que  venga Dios y lo vea.
A dem ás, es conveniente 
que  ese joveneito  aprenda 
a  distinguir. T  no piense
qne h a  de llam arse elocuencia 
á  hab lar y  hab la r sin  parai-se, 
po rque eso lo hace cualqu iera .
Q us la  o ra to ria  sag rad a  
exige ta l  vez m ás ciencia 
que n in g u n a , y  por lo  ta n to , 
m ucho estudio y g ra u  cautela.
No b a s ta  que de corrido 
los E vangelios se  sepan, 
y  puedan c itarse  tex to s 
en la tín  ó eu  o tra  lengua.
E s preciso m ás que todo 
que a l oyente se  conm ueva, 
y  eso sólo se consigue 
con ta len to  y  experiencia.
D e lo cua l, dicho in lernos, 
señor de R ivadeneyra, 
e s tá  u sted  de distanciado, 
como unas doscien tas leg u as .

CLEMENCIN

Por la noehe
EZT SAIT a ilT ÍlS

Serm ón de P asión

H ora señalada, la  d e  s ie te  v  m edia  de ¡a 
ta rd e

F u im os con tiem po adelan tado  y  así pud i­
m os oír e l can to  d e  los ú ltim os versículos del 
Benedicius y  de todos los del Miserere, p o r 
cierto  m uy  Dien in terp re tados, m enos el 
n ía »  si oluisses sacrifici»}» etc.

L o  que fué nn  escándalo  y  debe se r c o rre ­
g ido , y  m olestó sobre m an e ra  a  cu an to s allí 
nos encontrábam os, fué e l ruido del to rm en to .

N o son los tem plos para  abasos de ta n  m al 
género .

C uide el señor c a ra  de qne  no  se  re p íta  lo 
q u e  en  un pueblo  seria  castigado .

V engam os a l predicador.
C onstaba en  e anuncio , que e l  S r. V ilches 

te n ia  á  su  cn e n ta  e l serm ón de Pasión.
E n  efecto; la  excesiva le n t i tu d  en  l a  expo­

sición del exordio, nos confirm ó que  se  goar- 
dab&n energ ías in te lec tuales y  físicas p ara  
m áa adelante.

BI exordio consistió  en re fe rir  senciU am en- 
te  la  necesidad dol recuerdo de la  Pasión en 
los (Las de jueves y  v ie rnes de la  S em ana 
San ta , p rinc ipalm en te ; y  d en tro  y a  del dis 
curso , así p lan teó  e l tem a;

«¿Qué es la  Pasión y  cómo fué la  Pasión?»
Sucedió u n a  vez en solem nísim a festiv idad, 

á  la qpB todos loe anos suele  co n cu rrir lo  m ás 
granado  de E spaña, que estando  e l  predicador 
d isp u ís to  i  recib ir la  bendición p ara  aufiirse 
a l p ú lp ito , le dió un acciden te . A visado el 
re  to r  del Colegio, que  oficiaba en  la  m isa , 
indicó en e l  acto  a l que  dubia s u s ti tu ir  a l  en ­
ferm o; y  sin  o tra  preparación  que la  del mo- 
m en t >, pronunció uno de los m ejores panegí­
ricos quo se h a n  oído on l a  m onum enta l ro ­
to n d a  de L o jo la

A lgo  parecido h a  sucedido en S an  Ginés; 
pero mejrir liubiese result&do si e l  o r id o r  no 
se  hub iera  olvidado del consejo y de U  práo- 
tica  del célebre padre R am ón G arcía. Pase e l 
paréntesis.

rialtó en segu ida  e l  teólogo diciendo; «La 
Pasi0n.es justfioación , os m isericord is, es es­
cuela  para  la  vida.»

Y justificación ex u b eran te . P .-netraado  en 
las ia tirn id ad -s  de la  Teología, á  fio de expo­
n e r  lo  m is  claro  posible la  un ión  del hscho  á 
la  hum anidad , p ara  que  re sa lte  e l valor del 
ac to  infinito, se conocía que  e l o radu t p isab a  
del C tia rm esy  se engolfaba en e l tra ta d o  de 
Deo bícam alo  por B uárez. Ea m isericordia, 
p o rque  fué libre su  aceptación, y  fué m iseri­
co rd ia  para re s ta u ra r  lo destru iSo por e l pe- 
ra d o , y  m isericordia p a ra  perdonar y  e leva r al 
o rd en  de la  g rac ia .

Ea U  ascue a  p ara  la  vida: nos eoseñó la  h u ­
m ild ad , no s enseñó la  obediencia; la  h u m il­
dad  eon su s  hum illaciones (en e l orden m o 
ra]), con su s  dolores (cu c l  físico), tan to  m ás 
terrib les cuan to  m ás liclieado ora.

Como lem a y como doctrina  y coniOex[)Osi 
ción, n a lú  ac pocJc  cubar do inonos. Uu ^ucu 
m ás d e  a ja s te  y  m enos d ifusión, y  no duda­
m os en Bsegucar que sse l serm ón de la  sem ana.

E l estilo claro, á  veces e levado, y  siem pre 
CO;re«to ql Iga^uaje . Meiigs cxelam agioaM  se

necesitaban  y m ás suavidad en  la  voz, q ae  no 
deja  de ser herm osa, in tensa  y  llene.

Con el ejercicio de los Tonos se  perteccio- 
naría .

H e tra tad o  del p ad re  C adenas, qn e  h a  sido 
e l im p  -ovisador d e  ta n  herm osa  oración  teo - 
lógico-m oral.

¿Cómo podía sospechar que m i sucesor en 
la  c á ted ra  de S alam anca  podía ser a lg ú n  d ía  
juzgado  seg ú n  m i hu m ild e  criterio?

Ojalá sup ieran  ta n to  todos los predicadores.
B . M. M.

EIT S&IT JOS£ 
Y EN SAITTA MAEÍA MAGDALENA

E l p a d re  S ed añ o  7  70

No crean m is lectores que este  padre ni yo 
ten g am o s «1 d  -n de la  ubicuidad; pero  poco 
faltó p a ra  que realizáram os ese m ilagro.

De todas suertes , para  u n a  coartada  e ra  ca­
s i posible a legar el hecho: ta l fué la  rapidez 
con q u e  el susodicho pad re  que  predicaba en 
las dos iglesias y  yo, que quería  escucharle 
e n  am bas, tuv im os que  dem an d a r á  n u estra s  
respectivas p iernas, y a  que n o  podíam cs dis­
poner de o tros vehículos, si m ás  caro s , tam ­
bién m ás  cómodos.

A la s  ocho en pun to  com enzó su  serm ón en 
San Josi, y  dando las nueve e l  o tro  en Santa  
M aría Magdalena.

No ex trañé , ¡ror consigu ien te , que el buen 
p ad re  nos pidiese a l  p rinc ip iar e l segundo  
que le ayudásem os á  demand:«r y  ob ten e r 
m uy  especialm ente la  g rac ia  d iv in a  qne  ne­
cesitaba para  su  cuerpo fa tigado  por e l ejerci­
cio d e  la  predicación, y a  que e l esp íritu  m an i­
fe s tó  qne lo  sen tía  en te ro  y  vigoroso.

Porque no sé aún, s i bien es de suponer, 
que acfem is de e sta s  d  s  oraciones dedicadas 
a  la Pasión  de Jesu cris to , hab rá  p o r la  m aña­
n a  predicado a lg u n a  ó a lg u n a s  m áa sobre el 
M andato .

No e a  vano  se es u n  orador d e  m érito  como 
e l padre Sedaño.

No m e a treveré  á  decir aquello  de que en 
tierra  de ciegos el tuerto, e tc ., p o rq u e  no puedo 
en  ju s tic ia  concederle ta n  p reem in en te  lugjar 
y  adem ás, p o rque  i  nadie lo concedería yo, sí 
en  m i poder estuv iera  el adjudicarlo.

Pero  s í debo decir que  este  o rad o r sagrado 
m erece ese honrosísim o titu lo .

P  see las c indiciones m ás esenciales, y  aun 
a lgunas , s i no todas laa secundarias.

He podido juzgarle  sobradam en te con oca­
sión de los dos serm ones pronunciados por 
dicho señor, uno  tra s  de o tro ; d ife ren tes e n ­
tre  sí y  adecuado cada uno  á  ía  calidad  y  c ir­
cunstancias d e  la  m ayo ria  de su s  oyentes.

E n  especial el ú ltim o , en  que  se  h a  hecho 
m ás paten te  esa cua lidad , por la  clase del 
aud ito rio  que le  hab ía  encargado el serm ón, 
pronunciado , como h e  dieho, en laa A rrep en ­
tidas.

E n  am bos serm ones h a  dem ostrado  fln idez 
n a tu ra l de palab ra , im aginación, estud io  y 
dom inio  profundo del a san to , y  sencillez, a l 
p a r que a lte za  en los pensam ientos.

Pero  en e l últim o, el dedicado á  las A rre­
pen tid as, b a  m ostrado ac ie rto  sum o en las 
com paraciones, y  m ás que  todo u n a  elocuen­
c ia  verdaderam ente coninnvcdora p a ra  las 
pobres m ujeres, ¿  quienes sin  duda hab rá  fo r­
ta lecido  y  tocado eu  el a lm a.

Con gusto  lo  consigno; po rque E l Glo so , 
lejos de procurar oon su  critica , como m uchos 
equivocadam ente p iensan , com batir y  etnps- 
queñecer n n a  m isión ta n  a u g u s ta  y  b ienhe­
cho ra  como es la  q u e  los oradores sagrados 
tien en  á  s u  cargo, qu iere  y  an h e la  v ivam en te  
enaltecerla y  ensalzarla  en la  m edida de sus 
débiles fuerzas.

No debo, sin  em bargo , de jar d e  ind icarle  al 
pad re  Sedaño que m ejor h aría  en  no c ita r 
co nstan tem en te  los tex to s  la tin o s en donde se 
h a  inspirado: po rque la  abundancia  de esas 
c itas d is trae  la  atención y  perjud ica p o r con ­
sig u ien te  a l fin p rim ord ia l que  e l o rador so 
propone.

Tam poco debiera u sa r ta n to  de los sím iles 
y  pensam ientos terroríficos á qun m u e s tra  In­
clinación preferen te; pero  cúm plem e añad ir 
que son todos de buen  g u sto  y  aco rtada  elec­
ción.

Y  dejando a lg u n as observacionsa de m enos 
m o n ta  que pud iera  hacer y  que  acaso el m is­
m o pad re  Bedano se h a g a  y  d ir ija  todos los 
d ías para  corregirse de o tros leves defectos, 
te rm ino  recom endando á  loa d em ás colegas 
SUJOS que vayan  á  o írle y  ap render de é l p ara  
que  noso tros ten g am o s m enos que  cen su ra r y  
m áa que  ap laud ir.

CLEMENCIN.

EN ICONSEIIRAT
U n p a d re  Capuchino

E l pred icador que ta n  m odestam en te  ae h a ­
c ia  anunc ia r, no leñó m al su  com etido. Tiene 
unción  re lig io sa , dicción fácil, c la ra  y  correc­
ta ,  voz b ien  tim brada , y  pone en  e lla  acen tos 
patétieoa cuando el pasaje lo  requiere . S in  el 
afán  d e  in c u r r ir  eo  exageraciones y  s in  c ierto  
natu ra lism o  e a  la  expresión , pod ría  pasar por 
n n  buen  pred icador.

Pero  en  su  o ra to ria  encon tram os de m al 
g u sto  que  hab lase  con repetic ión  de la s  bofe­
tad as y  escupitajos con  que  la s tim aro n  la  faz 
del Ju s to , y  de lo s puntapiés con que le  escar­
necieron  los sayones.

Q ue dijwtó m ás de una  vez que  los fieles ‘e- 
n ían  el corazón m en tado  de dolor, an te  tan to  
h id lbrio  y  ta n ta  bofa como los ju d ío s  hicieron 
su frir  á  Jesús.

y  que al deducir el efecto que  la  su m a  bon­
dad  a e  C risto  debió causar eu  su s  enem igos al 
exclam ar: «Perdonadlos, Señor, que  no saben 
lo  que se  hacen», c reyera  q u e  los fieles no de­
b ían  sa lir  de la  ig le sia  s in  h ab er perdonado 
nno por á  todos su s  enem igos. P o rque  p ara  
e s to  habría  sido preciso q u e  todos estuv iesen  
a ll í ,  Y hab ría  siao m ucha casualidad .

F u era  de esto  y de a lg u n a  o tra  exageración  
d e  soinejante ca lib re , el pad re  C apaebino , q u e  
predicó anoche en  M onssrrat no es u n  padre  
cualqu iera .

V. P .

EN SAN LUIS
F l S r. G a r d a  

( C C N F i n U A C l Ú N )

;Ali, señor! U sted quiso en  S an  L uis hacer 
dos sorm ones: el d  1 M andato p o r la  tardo y 
e l de Pasión  por la  noche; y  m ás  le  hub iera  
valido callarse, no decir nada  que co n tra  la  
buena o rato ria , c l  sen tid  ) a rtís tico  y  la  srrle  
dad  de estos a s u u t :s  hubiese ido.

¿Ii6 parece á  u sted  cuerdo estropear tem as 
ta n  herm osos, inven tando  diálogos grotescos, 
y  declam ando las p reg u n ta s  y  las respuestas 
com o en u n a  escuela de in s trucc ión  prim aria?

••  •
«... Til ci-lo e.^tabi vestido de lu to . Je su c ris ­

to  Ju b ia  lu ir tL i on el reloj do la  Priy- idcnrix
h . :  , > '..;lui ; la t i - n a  empezó a tem blar; 

una  estre lla  eliocó c .^ n tra o tra , v in ié n d o la s  
dos á  estre llarse  en  la  tercera ...»

Caram bola.
«... Pedro qisclagió cop, ftoeoto cojuaovldot

, Pero , M aestro, ¿cómo nos abandonas, e u a n d , 
p ara  c o rta r  e l hilo de tu  v id a  e s tá  esperándo* 
te  la  parca  fiera?... Empero e l M aestro contes­
tó  con acento en treco rtado :— ¡Qué qu ieres, 
amigo'..,. Y entonces los d iscípulos todos llo ­
ra ron  con acento conm ovido...»

Pedro, la  parca, e l acento  conm ovido y  el 
en treco rtado , e i am igo ... ¿Q uién d n d a  que  el 
S r . G arcía es u n  hom bre que abriga u n a  p a ­
sión sa tis iac to ria  y  decidida p e r l a  o ra to ria  
selecta y  p o r los acento.s?

« ... O raba Jesús eu  G etsem an í. U n rayo 
tem blador del a s tro  d e  la  noche, atravesando 
el ram aje  de un  olivo, a lam bró  las m ejillas del 
H ijo  d e l H om bre ., / h r  cwrfo q u e  u n a lá g r im a  
le  tem b lab a  en  un párpado , m ien tra s  o tr a  iba 
á  perderse  e n tre  la s  heb ras finas de su  b a ­
ba...»

¡Oh, Hijo del H om bre!.. P or cierto qne  estas 
fam illscidades descrip tivas n o  deben  perdo­
narse á  n in g ú n  G arcía.

« ... L a  chusm a clam aba, ped ía  la  m u e rte  
del C risto  Empero P ila tos gnturú  con acento 
conm ovido: —¿Queré s  m  ta r  á  vuestro  rey? . 
Y la  chusm a, como c l tig re ; la  chusm a, (mmo 
la  h iena ; la  chusm a, como e l lobo, g r ita b a : 
— ¡Cruciíjcalei..»

S i el S r. G arcía  gn iere  liab la r en público, 
m edíte lo ; si después de m ed itarlo  decide re ín - 
Inc id ir y  vo lver o tro  año con su s  declam acio­
n e s , te n g a  p o r c ierto  q u e  no  h a  de oírlo 
E . G l o b  , que  ta n to  g u s ta  de oir v  ce lebrar 
á  loe oraiYores excelentes, en tre  los cuales 
no puede con tarse  e s te  año  e l S r. G arc ía .

Se lo  aseguro  yo sin  m alicia  a lg a n a , cre­
yendo  en su s  b u en as  in tenciones y  en  sus 
sen tim ien to s cristianos. Se lo asegu ro  ¡ay! con 
acento conmovido,

M. G. O

EN EL HOSPITAL EEL CARINEN
E l S r .  Z a f ra n e d

Es de lo que  pud iera  lla m a rse  m ediano  en­
tre  lo m ediano. E stu d ia  b ien  lo  que  h a  de de- 
c[r, pero adorna  su s  conceptos con fig u ra s  re ­
to ricas que h a ría  m ejo r en  sup rim ir, expo­
n iendo  de nn  Diodo liso y llan o  sn  p en sa ­
m ien to .

P o r é l  no pasan  d ías . E s tá  lo  m ism o que 
años a trá s  e s ta b a .

E n  varias Sem anas S an tas  le  hem os oído, y  
a y e r pudim os com probar que no sube  n i baja 
n i e s tá  queda.

Enviárnosle, p u es , una  a te n ta  despedida.
A unque s ig a  p redicando y  noso tro s  v iv ien ­

do m uchas cuaresm as, puede e s ta r  se g u ro  de 
que  DO volverán á  m olestarle  n u es tra s  ap re­
ciaciones.

Que Dios le  ayude y  á noso tros no nos d es­
am p are .

L . J .

EN LAS COUENDADOEAS
A  la s  p rim eras de cam bio, cuando  apenas 

hab ía  pronunciado cuatro  p a lab ra s  e l orador 
sag rado , y a  com prendí que  el p sd re  San J u ­
lián  y  un  servidor de ustedes éram os an tiguos 
am igos, con esa am is tad  re la tiv a  que puedo 
h a b e r  en tro  n n  predicador m adrileño  y  un  re­
d a c to r  de Er. G lobo , en  Sem ana S an ta .

A quella  voz dulce, suave á  tiem pos, del que 
ocupaba la  cá ted ra ; su  figura s im pática  y  el 
decir e leg an te , recordábam e o tro  serm ón  pro­
nunciado  a llá  por e! año 92, y  si no recuerdo 
m al en  el B uen Suceso, serm ón  que  mereció 
por n u es tra  pa rte  lo s m ás fe rv ien tes  aplausos. 
«A D ios lo que  es do Dios.»

Parecióm e, s in  em bargo, que  el o rador en 
e l d ía  de ayer, au n q u e  correcto  y fino y deli­
cado en sus concepciones, hab ía  perd ido  algo 
de au  vigor, no tándose cierto  am aneram ien to  
y un  siseo en  la  m ayo r p arte  de su s  frases que 
puede perjud icarle  m ucho.

Que el serm ón fuó herm oso, no puede d u ­
d a rse  por UQ m om ento; pero  ¿á qué  seg a ir 
paso á p a so  todo e l proceso del Salvador, con 
u n a  m onotonía ir r ita n te  y  s in  u n  sólo recur­
so de a rte , de esos que  en  o tros tiem pos ta m ­
bién  sah'an de su s  l^ lo s ? .

D esda luego e s  de los buenos predicadores, 
d e  los poquitos buenos que h a y  q u e  p resen­
ta r  p ara  m ayor g lo ria  de la  c lase .

U n discurso  suyo, después d e  oídos o tro s  
tre s  serm ones pronunciados p o r  m ed ian ías , 
ea u n  rayo de Inz en  u n  caos ae  tiniebl&a.

D . A .

EN LA BUENA LICHA
(c a lle  d e  S ilv a )

— Ul pradicasf—decía C icerón, y  decía bien; 
b a s tan te  m ejor, y  en  la t ín  verdadero , que  lo 
dice la  inm ensa m ayoría  de nu estro s  predica­
dores.

P o rque  e l pad re  capuchino—cnyo nom bre 
no h e  podido averig u ar p o r m ás que  h ice — 
que  tuvo  á  su  c a rro  el serm ón de la  Pasión 
en la  capilla de la  A uena D icha dem ostró  an o ­
che que, si e s  prem iosísim o en  e l  h ab la r , en 
cambio abunda  como nadie en  te x to s , de m a ­
n e ra  q u e m a s  parece su  oración un  zurcido 
de apostillas que  la  p lá tica  sencilla, n a tu ra l, 
persuasiva , que  ta n to  recom ienda Bu S an ti­
dad deba resp landecer eu ¡a  sag rada  cá ted ra .

A l ver y  escuchar á  aque l b u en  padre , de 
lu en g a  barba n eg ra  y  voz aflau tada; orondo y  
macizo de eicas y  la tina jo s; e l  brazo izquierdo 
puesto  en la  cadera y el derecho en  acooix>a- 
sado m ovim iento de péndulo , como si d irig ie­
ra  la  m úsica de su  voz silban te ; ta rd an d o  en  
producir nn ad jetivo  ta n to  com o N atu ra le ­
za h ab rá  ta rd ad o  en  poblar la  fisonom ía del 
p ad re  de aquellas m agnificas barbas; con su  
decir m onótono, la  lengua rebelde y La inven ­
tiv a  m ás  rebelde todavía; en  fin ... u n  talego 
de m áx im as y  profecías, se  m e ven ia  a  la  m e ­
m oria  aque l párrafo  de ia  Epfsto a de £hmtia- 
go, que  dice; «Así tam bién  la  len g u a  pequeño 
m iem bro es en verdad , m as de g ran d es  cosas 
se g lo ria . ¡He aqu í u u  pequeño f^ego  cuán  
g ran d e  selva incendia!»

A dviértase que  hulx» fuego, m ucho fuego 
en 1a  deshilacliada peroración del ignoto  pad re  
capuchino, y , aunque lento,pero continuo, hizo 
su  efecto de p iro tecn ia  m ística, m á s  briiian to  
que c ie rta , á  pesar de su s  profecías y  asertos 
Cíin T ertu liano ; Perseculiones eospassnnapres- 
dicabat.

E l padre  capuchino  fué, á  pesar de todo, 
breve, cosa que no hab rán  de agradecerle  los 
num erosos du rm ien tes que en sL tem plo  h a ­
bía. P o r  lo dem ás, fuera  de los ¡ahí ¡ox'. p ro ­
d igados en  son de u n  efectism o d igno  de m e­
jo r  suerte , y  de aquello  de las cinco ciudades 
del Penlápolis, ó sea e l morlés 'de morlés que  s0 
dice p o r ah í, n ada  m ás  de p a rtic u la r  tuvo  el 
serm ón del reverendo padre capuch ino , a 
quien D ios de, como yo lo  pido, m enos b a rb as  
y  la t in e s  y  m ucha m as  elocuencia.

J .  S . A.

EN ALCALA BE HENAHE3
E i 8 r .  R ü d ríg ae /, beneficiado da In fishia 

ig lesiu  m ag is tra l, ocupó a jc r  la  sag rada  cá te­
d ra  p ara  p rouuuciar la  oracióu de rúb rica , J' 
salió  üt.1 paso como pudo ó to .i .o  quiso-

Nu ic  U .la  iu  eoguriuád de p a lab ra , u i la  
facilidad que du la  costum bre  del pu lp ito , que 
es u u  ejercicio como cualquier o tro , y  en  c l 
quQ la  p ráctica e n tra  p o r ta a tc  p a ia  e l deaca*Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
Tolvim iento de u n  asu n to  que  se  pasa  de sa ­
bido.

P o r esto  m e p erm ito  decir que acaso no q u i­
so  bacer m ás. Ko sab ia , se g u r 'm e n te , e l res­
petab le  beneficiado que  hab ia  qn ien  le ju g a ­
b a  la  m a la  p a sad a  de e scu ch a r au serm oucito. 
>ara con ta r hoy lo que éi dijo ay e r, siguiendo 
a s  in flexiones de s a  voz y l a s  so lac io 'e s  de 

co n tin u id ad  de que  é l se  va lia  p a ra  enlazar 
concepto  con coneepto. |S i el seño r beneficia­
do sup ie ra  que  se  ie  escuchaba, no solam ente 
con la  in tención  de ap rovechar las en señan ­
zas de su  palabra d itin a , sino p ara  d a r  cuen ta  
dei e fecto  que  causó en  su  auditorio!

P ero  no : sellem os por e s ta  vez los p u n to s  de 
n n e s f ra  p lum a eon ios sie te  sellos de l a d i s .  
c rec ion , ya que d  efecto p roducido  en  el p ú - 
blico ha d d o  poco, sin  d u d a  porque e l au d i­
to rio  era  escaso; ta l vez los h ab itan te s  de la  
cu id ad  com plu tense  le conocen bien y por eso 
irá dctidán en  g ra n  núm ero  á o irle .

que  tien en  sitio  en  la  ig lesia  m ag is ­
tr a l, la  m ás capaz de los m uchas y bnenas qne 
L ay  en  A lcalá de H enares...

É n  esto  de co n cu rrir á  n n as  ú o tra s  ig lesias, 
tienen  los co m p lu tenses p referencias, que en  
D ios y e a  m i án im a  que  h e  sen tido  n o  poder 
c o m p ro la r por m í m ism o, a ú n  cuando declaro 
q u e  m e la s  figuro m uy  bien gracias a l ligero  
conocim iento  q u e  pude en tab la r de lejos con 
c! señor beneficiado de la  m ag istra l.

l 'o r  que  hay que  ad v e rtir  que los o tro s  dos 
oradores de a - e t  tu v ie ro n  el acuerdo de poner 
en  desacuerdo com pleto la  h o ra  d e  com enzar 
su s  serm ones, con la  h o ra  á que pasa el mixto 
de Zaragoza e n  dirección á  U adriJ .

Bs uno  de estos oradores un escolapio, el 
p ad re  C arrillo , qne hab ía  de com enzar s u  ser­
m ón á  la« ocho de la  noche, en la  casa de su  
orden ; por !o qu ed e  él vi h ab la r, m e he quedado 
con g an as  de o írle, directamente.

—A l serm ón de los Escolapios i r á  m ucha 
g e n te ,—m e dijo  u n a  lin d ís im a devo ta .

— E l padre Carrillo p red ica  m uy bien ,—me 
aseveró c n  creyen te  de m i propio sexo.

C alcule e l lector m i desesperación al ver que 
no  podía quedarm e a l serm ón del pad re  Ca­
rrillo .

Ni tam poco al de o tro  señor, e l capellán  del 
P enal, como así le nom bran so s  sim páticos 
convecinos, nuevo en A lcalá  v de qu ien , por 
lo ta n to , 00  hay  opinión form ada todav ía , ó 
p o r ló m e n o s la  opinión no h a  llegado á  ser 
ex ten d id a  V com ún.

P o r e s ta  razó n  h ab rá  tam bién  acudido m u ­
c h a  gen te  á  la  ig lesia de S an tiago , que es 
doncfe c o n  toda segu ridad  se  h ab rá  quedado 
predi.-ando m ien tra s  yo e ra  llevado hacia  
M adrid, pues h a  sido ta l la  incom patib ilidad 
de horas, que e a  loa m om entos en que  él d e ­
b ía  e s ta r  sub iendo  a l pú lp ito , c a ta ra  y o  aco­
m odándom e cu  e l tren  y  oyendo, no  la  elo­
cuencia del san to  varón , sino  e l  in cu an te  can ­
to  de los grillos q u e  bacfan tcnoras la s  E ras 
de San Isidro  en e l silencio d e  la  tem plada 
noche, m acho  m ás tem p lada  que  ellos.

Yo tuve  que  resignarm e «1 seño r beneficiado, 
y  d igo resignarm e, porque supongo, sin  e s ­
fuerzo, q u e  los o tros serian  m ejores... y  no se 
o fenda e l p rim ero , que  no hay  m otivo ; io  
d igo  lo que m e dicen y  cuento  lo que mo 
cuen tan

P ero  tam biéu aseguro  que  si no fuera  por 
tem o r de v .rm e  obligado á  quodarm e en  A l­
ca lá  h a s ta  hoy, ¡cualquier d ía  rre  quedo yo 
s in  oír a l  padre Escolapio, prcdicanno en  su  
cusa, con toda la  fam a que  tien e  y  la  que yo 
le  supongo!

A Jem as, de que  m e hac ía  fa lta , pero m ucha 
fa lta , q u ita rm e  el gu stillo  do lo de p o r la  
tariic.

Q ue m e repetía, como ol alm uerzo cuares­
m al de k s  doce.

A, R .

; 'a:.:..

EIT OÁEABáUCHEL bato

Tros docenas de varones y  dos cen tenas de 
m u jo re i o cupaban  la ig lesia parroquial, cuan­
do «p.areció cn s u  puesto  á !a h o ra  del Man­
d a to  uu p red icado r dem asiado a lto , p a ra  u n  
p ú lp ito  b a s ta n te  bajo.

Como que rebosaban  dos terceras p a rle s  de 
o rador cnda vez qne  ésto sch in c a b a d e  rodillas.

N o ten íam os e l honor de conocerle, pero, 
seg ú o  rezuba c l ca rte l, deb ía  se r D M iguel 
l 'e ru á o d e z  S an tin stc , canónigo de la  ca ted ra l 
d e  M adrid.

Con poco m iram ien to  á  la s  exigencias d e  la  
estú iice , dob!ándose casi sobre la  barandilla , 
iu v itó  a l auLÍtorio p a ra  q u e  le acom pañara 
h a s ta  el cenáculo , donde e l D ivino M aestro 
e s ta b a  iitp id iH dose  de su s  am ados discípulos.

Paro en  ¡a  descripción d e  la  escena sólo 
acertó  á  rep e tir frases y  conceptos de rep er­
to rio . Más d e  seis veces hablo del «pérfido 
JiidiiBJ, sin  m u d arla  e l adjetivo , y  o tras tan ta s  
p o r  lo m enos an d u v o  dándote vueltas «al to s ­
co ropa je  de la  m o r ta l vestid u ra  del Cordero 
Inm zeu '.ado  >

Con ta l pobreza de recu rsos ora to rios logró  
adorm ecer á m uchos de los oyentes, m enos 
aio rtunadoo  que los em peradores rom anos, 
q u ienes , seg o n  d ijo , en aquellos tiem p o s de 
co stu m b res  corrom pidas consiguieron la  sa lu ­
ta c ió n  de los m oribundosesclavus del circo.

Lo cu a l d em u estra  que si u n  canónigo llen a  
b ie n  su  com etido en  el coro, n u b u e n  p red ica ­
d o r  n eces ita  m ejo res condiciones, aunque  
em ig re  huyendo  del bu llic io  de la  c o rte  y  b u s­
que  el re tiro  d a  a lg u n o  de los can tones cer­
canos.

■—L áa tim a—dccian varias jóvenes a l sa lir , 
mucho ,dorm idas, do la  iglesia— que no haya  
veuidú algÚR red ac to r de E  ..Gho.io.

R S .  M.

lOS oficios del día
E n  v a ria s ig le s ia s  de M adrid ee leb raron  ayer 

re lig io sas  so lem nidades la  piedad y  la  vani 
d ad . reun idas en. am igab le  cons(.rcio.

F u é  cosa d e  ver la  r is tra  de un iform es m ul- 
tieolores, de b andas y cruces exóticas, que  
después de m arav illa r á  los fieles en  el tem plo  
sa lie ro n  á  re lucir por esas calles.

E u  a lg u n a  d e  laa  susodichas cerem onias 
hubo  exhibí ión  de an tig liedades notable.s, y 
entiéndase que no nos referim os á  las perso - 
na.-i. sino á los objetos. De éstos, el m ás  raro 
e ra  na 'U  m enos que  la espalda de G odoíreJo  
de BoiuUóii, v c n i'i ii» .Madrid por obra d e  m i­
lag ro , y acoiupiiñ'ida&upo&eoios noso tros, de la 
ftepecíjTa «Kffíifica.

De e s ta n d a rte s , no se  d iga . E n  fin , que  
h a í t a  se d ió  el caso de que  en c ierta  ig lesia  
e.stuviese organizado y  i  cargo  de respetabili- 
aim os Indiv idnos el terzicio de armae.

L os sen joan islas y  lo s caballeros del Santo  
Sepulcro  com pitieron en  la  pom pa dada á  las 
festividades respectivas.

Pero  todo quedó eclipsado a n te  las O rdenes 
de C ala trava , A lcán ta ra  y M ontes». H abían  
llevado á  su  ig le siad e  la  ca lle  de A ’calá  a l  in ­
signe  S arasa te , y  aquello  fuó e l acabóse.

D e oeho d ías acá n o  hab ía  n i u n a  localidad 
v a a in te . La ari-tocracia  y  la  clase m edia h a ­
blan  d ispu tado  los b ille tes con  encarnizam ien­
to , y  jam ás se hab rá  v is to  e s tren o  del E spañol, 
n i en  tu rn o  de m oda de la  O pera, co n cu rren ­
cia ta n  num erosa  y  escogida.

E xcasado  es decir que  la s  filas d e  sillas que 
ocupaban la  nave y  todos los rincones e s ta ­
ban num eradas, según  el niism o procedim ien­
to  qne  se observa en  los tea tros. Lo cual no 
bastó , por cierto , p a ra  e v ita r  quere llas y  con­
fusiones.
• C laro e s tá  qoe todo ello d im anaba del e x ­
ceso d e  reverencia  t i  D ivino R-identor, y  no 
de la s  g an as de o ir g ra tis  a l m encionado v io­
lin is ta .

E n  palacio se suprim ió  la  escena  del lav a ­
to r io  de pies y  e l re p a r to  de cestos de com ida 
á  los poM'es.

P arece  que  la  causa  de ello b a  sido el d u e ­
lo nacional; pero tam bién  hub iera  podido se r­
lo  en  c u a l q u i e r a  o tra s  c ircau stan c ia s  una  
devoción b ien  en ten d id a  y  u n  sen tim ien to  de 
buea  gasto .

Porque era  deplorable espectáculo  e l que 
o tro s añoe daban á  la s  p u e rta s  del alcázar Jos 
doce señores apóstoles, sacando á  púb lica  s u ­
b a s ta  en tre  cocineros y  fond istas la s  raciones 
co rrespondien tes.

Como de costum bre , e l S r . C astelar asi.stió 
á  los Oficios en el puesto  q u e d e ^ e  años a trá s  
8c le  reserva en el coro de la  ca ted ra l, y  con 
g ran  recogim iento  siguió las preces de la  Ig le ­
s ia  en  su  lib ro  de horas.

Por la  ta rd e  y  por la  noche íué m ucha la 
g en te  que v isitó  los Sagrarios. Menos por la  
noche que p o r la  ta rd e , pnes las a lm as s ince­
ram en te  relig iosas no g u stan  de exh ib irse  ni 
do que  la  ind iferen te  m uchedum bre  las con­
tem ple en éx ta s is  ó  revestidas de llam ativos 
uniform es.

Y a el Divino M aestro, refiriéndose á  escribas 
y  fariseos, no taba  y  censuraba la  costum bre 
general do aquellos que;

— «Hacen todas sus obras, ensanchan  las 
filae terías y  extienden  los ñecos de sus m an ­
to s  p a ra  ser m irados do los hom bres.»

— «Y que  am an  las salu taciones en ias p la­
zas, lo s prim eros asientos eu las cenas y las 
p rim eras silla s  en  la s  sinagogas.»

(San Mateo, cap . X X III, vers. 5 ,6  y  7.)

Jj 1 1 1
H á pocos años concedíanlos sacerdotes g ran  

im portancia  á  la  in s ta lac ió n  y adornos de los 
m anum entos del Ju ev es S an to , h a s ta  el pun 
to  de que m ás ten ia  aspecto do decorado te a ­
tr a l, con Aparatoso revestim ien to  d e  b is tid o - 
res y  tran sp a ren te s , que  Je  san tu a rio  en  que 
se g u ard a  e l cuerpo  del Señor.

M  a c tu a l obispo d e  Madrid-.Álcalá, prece­
diendo con a rreg  o á  ritua l, recom endó hace 
tr e s  anos á loa párrocos y rectores de ia s  ig le  • 
sias q le se ab stuv ie ran  de todo o rnato  que 
tu v ie ra  rem iniscencia a lg u n a  pagana , y  au n ­
que e n  a lgunos tem plos se  sigue la  co s tu m ­
bre an tig u a , en  la  m ayoría  de ellos se  presoa- 
ta n  los m onum eutoá co a  verdadera  sencillez, 
b rillan tem en te  ilum inados, eso sí. y  litiiizán- 
dose en  a lg u n o  que  o tro  el a lum brado  e léc tri­
co pnra bonitus com binaciones de luz; pero 
sin  aquellos adornos y  te lones que h a s ta  hace 
poco desp ertab an  m ás la  curiosidad y  la  ad­
m irac ión  que  el sen tim ien to  religioso.

E l de la  ca ted ra l se  h a  instalado , como de 
costum bre, en  la  eapilla-'de N uestra  Señora 
dcl B uen  Consejo, y  es de m'uy buen gusto .

Lo fo rm a u n a  sencilla y  p legan te  g radería , 
sobre ia  cu a l s e a l z i u n  tem p l te  circular, 
viéndose colocados ó derecha e izqu ierda  del 
A rca dos ángeles de ta lla  de tam año  n a tu ra l.

E n  San F rancisco  el G rande, después de la 
ú ltim a  restau ración , e n  la  que n u e s tro s  p in­
to res  h a n  dejado herm osa hue lla  del a r te  
co n tem p o rán eo , corresponde á  la  fastuosa 
ig lesia  seg u ir  en au  m oum cnto  la  sencillez y  
severidad p rop ias de sem ejan te  tem plo .

C ontem plado aquél á  la rg a  d is tan c ia , desde 
el extrem o opuesto del grandioso edificio , 
p resen ta  u n  adm irable go lpe  de v ís ta , im pre­
sionando ag radab lem en te  s o c o lo r  nacarado 
con toques do oro, que se pierde en suave 
gradación  sob re  e. fondo oscuro i  e l cortinaje.

E lévase é s te  h asta  la  a ltu ra  de la  co rn isa , 
y  dcl color m orado se destaca u n a  preciosa 
c ruz  b izan tioa, colocsda sobre una nube y u n  
g ru p o  de serafice*.

L a s  figu ras  p rincipales son las de los cua tro  
evan g e lis ta s , líos ángeles arrod illados y  u n  
p a r  de leones.

E l de tian Jusé es agradable  en su  con] un­
to  y  de g ra n  efecto.

Lo fo rm a u n  g ran  arco , q u eso  ex tiende por 
todo el espacio d e l a l ta r  m ayor, adornado  en 
su s  bordes con  nubes p in tad as  al óleo.

E n  la  base se  ve cl sepu lcro , hecho d e  tran s­
p ira n te , y  del cen tro  d e l techo  pende una  es­
pecio d e  trofeo, com puesto  de la c ruz  del Se­
ñ o r , las lanzas y  la Verónica.

E l m on u m en to  de S an  L u is, p in tado  por el 
célebre Tomé, e s  de co osalea proporciones, 
pero  es m uy  sencillo en  su  fac tu ra , puea a u n ­
que la  g rad e ría  e s  pequeña, el A rca S a n ta  y 
los m agníficos candelabros q u e  h a y  a l lado  de 
ésta , con tribuyen  á que r i s u l tc  m ayor.

Los lie n io s la te ra le s  y  e l cen tra l tienen  los 
m ism os tonos y  colores de u n  riqu ísim o  te m o  
que se  conserva on d icha  iglesia.

E l de San G inés se  h a  in sta lado  delan te  del 
a lta r  d e  la  capilla  dcl C risto , y  lo form a una  
g rad ería , adornada con  e legan tes co lgadu ras.

E n  el tem p le te  se  h a  colocado e l A rca  S an­
ta ,  que es da p la ta , y  u n a  d e  laa m ejorea de 
M adrid, por s u  riqueza  y  au tigúedad , pues 
d a ta  su  co n a tru cd o n  d e l siglo X V If.

E l de S an  á c b a c t i ia  es uno de los m ás o ri­
g ina les y  consiste  en  u n  a lta r  que fo rm a una 
m esa y  S agrario , todo do m árm ol de O arrara , 
á  cuyo  a lrededor hay  m u ltitu d  d e  adoraos y 
a tr ib u to s.

E i de S an  Jcró ;iim o  ix.tá form ado por g ran ­
des lienzos p in tados im itando  e l estío  gotico. 
U na g rad e ría  m uy  seneíila  y  un  espléndido 
alum br.idu, c n  e l que, adem ás de m u ltitu d  
de velas, h iy  num erosas lám paras.

E l conjunto  re su lta  sev a ro y  elagnnte.
E l de Sao M iguel (an tes S¡m Ju s to )  es p re­

cioso. E s a n te .ó n  p in tad o  p o r el Sr. B nssato , 
y  rep resen te  un efecto de lu n a  en  e l Cal­
vario .

rie lan te  h iy  un arco  de e s til i b izantino , y  
algo  m ás d e trá s  de éste  u n  basíi.dor enorm e, 
sobre el cual h a  p in tad o  ol a r t is ta , con g ran  
insp irnción , u n a  a legoría  que roprcsouta la  
Gloria.

E l do la  p-irroqnla dcl C ar¡n ''n  o« v .-rl de- 
r m ente sun tuoso , por la  infinidad d id c ta -  
Ueg y Q&prichuso^ adornos que  lo form an.

E n  los án gu lo s del A rca  e s t ío ,  en  actilud  
de o ra r, dos án g e le s  de g ran  tam año , siendo 
d ignas de m ención las e s ta tu as  de loa cuatro  
E v ange lis tas .

E l m onum ento  de e s te  tem plo  se estrenó 
en la  Ig lesia de S an to  Tom ás, poco an tee  de 
o cu rr ir  e l incendio que la  destruyó.

Rl del o ra to rio  d e  C aballero de G racia  es 
de m uy b u en  gusto .

B ajo  dosel de terciopelo g ra n a  e s ta  la  g ra ­
d a , á l a  que  se Bube por doble escalinata , y 
en  BUS ex trem os hay  doa ángeles arrodi­
llados.

E b el cen tro  aparece el Santísim o cn  h e r­
m osa u rna , y  d e lan te  del m onum ento  h a y  un 
lienzo  tra n sp a re n te , que rep resen ta  la  cena 
dcl Señor.

E l de San Pedro  consiste en una  precio a y  
a lta  g rad ería , ocupada con m u ltitu d  de luces, 
y  en cuya pa rte  superio r se  o s te n ta  un  a rtís ­
tico T abernáculo .

U n m agnífico pabellón  de seda rodea  e l 
conjunto , cuya  perspectiva es herm osa.

S I del H osp ita l d a  la  P rincesa e s  ta n  sen c i­
llo eomo d e  buen efecto.

A parece en  prim er térm ino  la  e n tra d a  á la 
c rip ta , en  cuyo fondo se ve n n  C risto  yacen­
te ,  copia am p liad a  del renom brado cuadro  
o rig in a l de V aldivieso. Dos ángeles cn  ora­
ción  custod ian  la  en trad a  del sepulcro E l se­
g an d o  térm ino  e s tá  form ado por nubes, y  en 
el cen tro  sobresale e l m an ítestador re sp lan ­
decien te  de la  luz.

Un ssrmon ds Mgr, Irelnnd
Como v ivo y tón ico  co n tra ste  de lo  que  d i­

cen  nu estro s  predicadores abom inando d e la  
libertad  y del progreso, traducim os a lgunos 
trozos de u n a  eonferencia dei célebre m o n se ­
ñor Ireland , arzobispo de San P ab lo , en  los 
E stados Unidos.

E l serm ón es del año pasado.

«Los m ovim ien tos y  tendenc ias del siglo, 
que espan tan  á  lo s tim oratos, son oportun i­
dades providenciales que nos ab ren  cam ino 
p ara  las m ás glorio as victorias L ejos de mi 
anim o afirm ar que  las ideas m odernas y su 
evolución m erezcan ser aprobadas en todos 
su s  aspectos. Pecan á  m enudo  de inm orales 
y  a u n  de crim inales, y  en  ta l sen tido  nunca 
podrá la Ig le sia  reconciliarse con ellas. Pera  
tam bién  tienen  m ucho de bueno y de grande.

A despecho de su s  e rro .es y  di.fecto8, a m  
á  m i siglo, m e complazco en  su s  actos de va­
lor, en su s  descubrim ien tos científicos, en k s  
osadías de su  in d u s tr ia  Agradezco su  am p lia  
caridad  p ara  con,todos, y  m ás aún  pura con el 
pueblo . N o quiero  re troceder á  través de laa 
edades p re té rita s , y  m iraré  siem pre hac ia  
adelan te .

Creo que  en  los a ltos juicios de Dios e s tá  el 
q u e  lo p resen te  sea m ejor que  lo pasado, y  lo 
porven ir m ejo r que lo p resen te .

Seam os ju s to s  con nuestro  s i d y  veam os 
en él, así lo m alo como lo  bueno.

Lo bueno es lo su stancia l, lo que nace del 
p rim er m ov im ien to ; lo m alo  n o  es m ás que 
e l accidente y  la  desviación. E se  p rim er m o­
vim iento  b u lle  en e l fondo m ás in tim o d e  la  
hn m an idad , y  como p a rto  d e  m an an tia l tan  
lim pio , sa lta  siem pre hacia  las a ltu ra s . C on­
sigo lleva la  elevación de la raza, el m ejo ra­
m iento  do las m u ltitu d es , la  ex tensión  del 
dom inio  do los hom bres sobre la  na tu ra leza .

L a  libertad  ea la  verd ad  evangélica que  p ri­
m eram en te  h a  sido tra sm itid a  a los hum anos. 
L a  condición progresiva d e  los pueb lo? , es la 
aplicación p rác tica  de las doctrinas d« C risto  
sobre la  'ra te rn id a d  del hom bre y la  p a te rn i­
dad d e  Dios.

L a  re lig ión  del Crucificado c s  la  p rim era  
que hn m u rm u rad o  las palabras d iv inas de 
caridad , fra te rn id ad  y libertad  á  los oidos del 
m a n  io. H a podido la  irre lig ión  a rreb a ta r á  la  
Ig le sia  esas pa lab ras, m as no la  significación 
DI ia  rea lid ad  eonten idas en ellas.

E sto  y DO o tra  cosa es lo que debéis dec ir al 
siglo. Y  añadid  lo sigu ien te: «Al pasar y  ver 
to  ios su s  ídolos, h e  encontrado u n a  vez m ás 
¡oh siglo xix! e l  a lta r  que llevaba por in sc rip ­
c ión : «Al Dios ignorado!» P u es  b ien; ese Dios 
á  q u ien  adoras sin  conocerle, es e l q u e  tu 
anunc io  y te  pred ico  »

Id  y  vivid en  estrechajsim patía  con la  m ul­
t i tu d  que su fre ; ofreced e la  caridad  y  algo 
que es tudav ia  m ás necesario y  m enos fre­
cuente: ia ju s t ic ia . D ad a l m u n d o la n u e v a  re 
lig ión , porque su sp ira  en  sus aspiraciones y 
llegarlas: la re lig ión  de la  hum aoU ad , la  re -  
ig ión  d e l siglo, que  será  siem pre la  m ism a y 

la  ún ica  relig ión ; pues n ad a  tiene  m udanza 
en  las verdades de Dios, y  e l buen tesorero  
saca igna lm en te  de su  tesoro las cosas o n ti- 
gnas y  laa nuevas. V eréis entonces p rec ip ita r­
se  el sig lo  en los brazos de la Ig lesia , procla­
m ándola su  in s ti tu tr iz  y sn  señora . E l deber 
de n u estra s  a lm as - n o  m e cansaré de re p e tir ­
lo— es lu c h a r  por la  ju s tic ia , ea com batir por 
la  ju s tic ia  h a s ta  la m uerte .

D ebem os o ra r  y  ser inquebran tab les en  el 
rezo; pero tam b ién  tra b a ja r  y  ser in q u e b ra n ­
tab le s  en  la  labor con tinua . Si trab a jam o s y 
DO oram os, faltos del socorro de D ios, desfa- 
llecereIno^; pero lo m ism o n cs sucederá  si 
perm anecem os de rodillas cuando deb iéram os 
e s ta r  ág ile s  y  d e  pie, lo m ism o si nos confi­
nam os en el san tuario ,cuandodeb iéram os am 
d a r por los cam inos ó v iv ir en  la  plaz-i p ú ­
blica.

Seam  os in fa tigab les, y  ícudrem cs el d ere ­
cho de se r audaces.

D eb em os viv ir con  nuestro sig lo , conocerle 
y  m an ten ern o s en  con tac to  con é '. No volverá 
e l pasado . L a  reacción e s  u n  sueño de hom ­
b res  que no  ven n i oyen, de hom bres sen ta ­
dos á  la s  p u e rta s  de los cem enterios 1 orando 
sobre tu m b as  que no han  de ab rirse , y  o lv i­
dados de las fuerzas v iv ieutes que los em pu­
ja n . H ablem os a l siglo d s  las cosas que  s iea te  
y  a m a  y  en  e l lenguaje  qu e  en tiende. Seamos 
d e  él y  estem os en él si querem os qne nos es­
cacho  »

1
íliJ ARBOL MALDI

(Leyenda del día)

ÍÍTl

Fué u n a  cosa in u s itad a . C uando aquellos 
hom bres se en tra ro n , hacha  en  m ano, po r el 
bosque, g ritan d o  cou esten tóreas roces y  en ­
tr e  riso tadas soeces: «¡Hay quo escoger nn 
b u ea  tronco , que todos los d ías no se  crucifi­
ca un  Rey!» L os árboles 8-1 estrem ecieron  de 
espanto, y  p reg u n ta ro n  á  los pájaros que  vi­
v ían  en su s  copas á quién se referían  sem e­
jan tes  eneigúm enos. «.á u n  hom bro sublim e 
que pred ica estos días en  Je ru sa lem  la  verda­
dera relig ión de la  abnegación y  la  m anse­
dum bre, respondieron las aves, y  que  h a  sido 
BoctcDCiado á  m u erte , desconociendo q u e  es 
e l prom etido M esíes » E  indignados entonces 
cuan tos arboles h ab ía  en el bosque, aco rda­
ron por unán im e im pulso no dejarse co rtar.

ÜDO sólo, un  g ra n  árbol m a l avenido con 
las soled «des de l:is um brías, am bicioso de los 
ja rd ines iinperialss, crey 'í llegada ocasión de 
lo g ra r -u.s iiit -ntos y  dcsiatió  de su s  piadosos 
eam atadaa. ¡FusB yo AO tengo incoaven ian lq

e a  d a r  m is brazos p ara  la  c raz  destinada  á 
ese  p rofeta , exclam ó, y  euando  fué escogido 
por m ás co rpu len to  el m ism o dobló sus m ejo ­
res ram as m adres facilitando la du ra  ta rea , 
m ien tra s  lo s dem ás cam aradas de bosque llo ­
raban  la  fa lta  de co azón de sus com pañeros.

L legó en  e sta s  e l d ía  del v iernes, y  e n tra d a  
la  ta rd e  corrióse de p ron to  u n a  nube enorm e
)or d e lan te  del sol, a  cerrazón  ennegreció el
lorizoute h a s ta  parecer noche oscura, com en­

zó á  llover coa  u n a  violencia form idable, ca­
yendo e l a g u a  á  to rren te s  y  azotada do través 
por e l  h u racán  y  á  la  vez que  los tru en o s  se 
sucedían  en  e l espacio y  cortaban  las tin ieb las 
los relám pagos, ab ríase  la  tie rra  y  se d esg a ja ­
ban  los m on tes sacudidos p o r  las em bestidas 
tremen-Jas del te rrem o to . U na m ano invisib le  
p ro teg ía , sin  em bargo, á lo s piadosos árboles 
del bosque, que enm eJio  de ta n  deshecho 
tém p o ra  perm anecían  inm óviles, tranquilos, 
sin  se n tir  e l viento ni el- ag u a , adm irados de 
su  fo rtu n a . ¿Qué pasará? m urm uraban  las 
hojas, y  les respondieron las aves: U n as  go­
londrinas que  acaban de von ir volando nos lo 
han  dicho: Q ue h a  m uerto  e l Ju s to .

F ijáronse entonces los árbo les e n  e l cruel 
que ta n  de buen  grado habíase ofrecido á  ser 
in s tru m en to  d e  suplicio. El sólo su fría  los em ­
bates d e  la  tem pestad , y  cogido por to lo s  los 
v ien tos, ap en as al acertab a  á defenderse, lia -  
b iendo in s tan te s  en que daba con la  copa en 
tie rra . Pero  le  estaba reservado o tro  m ayor 
castigo . C uando con m ás fu ria  descargaba la 
to rm en ta , llegó ja d e a n te  y  em papado  un  
hom bre som bno; a la  luz de u n  relám pago  
vió e l corpu len to  tronco, y  en  u n  m om ento  
en  que laa rachas am ainaban, echó u n  cordel 
á u n a  ram a, se  subió á  e lla  ga teando , pasóse 
n n  lazo corredizo por el cuello, y  lanzándose 
a l espacio, se  qucoó colgando sin  vida, za ran ­
deado por e l aqu ilón  como una  plum a.

—E sc Que se  h a  ahorcado es Ju d as , e l que 
h a  vcnd iao  á  Je sú s—dijóronle las aves á  rus 
árbo les.—S a crim en  le h a  hecho buscar e l á r ­
bol m ald ito  q u e  ha dado su  le h a  p a ra  e l sa ­
crificio.

Y cuando tom ó  á  sa lir  e l sol, v ióse en  el 
bosque un  ex traño  prodigio. Todos los á rb o ­
les se  hab ían  cubierto  de p ro n to  de ho jas  n u e ­
v as, m ien tras  e l m aldito , con su  ahorcado co l­
g an d o , m ostrábase  pelado y  seco. Sólo dos de 
sus brazos escaparon  al castigo , la s  dos r a ­
m as  m ad es g ig an trsca s  de que  se  hizo la 
cruz, santificadas p o r la  ben d ita  san g re  del 
Salvador.

A lpo .V'O PE R E Z  NIEVA.

TELEGRAMAS
(D E  L A  A G E N C IA  F A B R A )

Bl duque de Orleans
Z ííío a  10.—lieciDhlo e l  11.—E l duque do 

O rleans h a  salido e s to  ta rd e  con dirección á  
Sevilla.

Sus herm anos. los royes de P o rtuga l, le han  
despedido en la  estación del ferrocarril.

E duque de O rleans, después de p erm ane­
cer a lg u n o s  d ía s  cn  Sevilla , Irá  á  M adrid, con 
objeto de sa lu d a r á la  re in a  regente .

Berrota de un ministro
Viena I I .— En la  elección de un  d ip ú ta lo  

p a ra  e l E eichstag , verificad i en k  c ircu u s- 
cnpción de Tapoloza, h a  re su ltad o  elegido 
F rancisco K ossu th  por l.L T l votos co n tra  el 
S r. B oerdes, secretario  d e  E stado , q ae  no h a  
ob ten ido  m ás que  97:L

E ste  suceso, que h a  llam ado  v ivam en te  la
i.te n c ió i , e s  objeto de anim ados com entarios

La Argentina y Chile
Rueños A ’res 11.— Se desm iente oficialm en­

te  la  n o tic ia  que  c ircu la  con in  k ten c ia  de.sde 
hace  a lgunos d ías sobre una  inm inen te  ru p ­
tu ra  en tre  la  R epública A rg en tin a  y la  de 
C hile p o r la  cuestión  d e lim ite s .

China y Japón
Londres 11.— En v is ta  de las ú ltim as n o ti­

cias del Japón , se  espera do un  m om ento  á 
o tro  la  firm a del tra tado  de paz en tre  aquella 
potencia  y  C liina.

C orro el ru m o r de que se lia llegado  á  un 
com pleto acuerdo.

Las ¿estas de Kiel
R erli»  11.—Se calcula que  ascenderá á  c ien ­

to p róx im am ente  e l núm ero de buques ex ­
tran je ro s que to m arán  pa rte  e a  las fiestas de 
Kiel y  á lo i cuales pasará  rev is ta  el em pera­
dor de A lem ania el 23 de Ju n io  próxim o.

C oncurrirán  adem ás á  la  firs ta  u n  g ran  n ú ­
m ero de yates y  vapores m ercan tes , m uchos 
de ellos trasa tlán tico s.

Cólera
Viena 11.—Según noticias de C onstan tino- 

p ía , ¡a epidem ia colérica no tom a, po r fo r tu ­
n a . g ran d e  ex tensión  en la  T urqu ía  europea.

Se to m an  enérgicas m edidas p ara  im pedir 
que se  propague el cólera, que  se  p resen ta  
con b a s tan te  in tensidad  en el Mar Rojo.

El procsco do Oscar Wilde
Londres 11 .— A n te  el T ribunal de Bows 

A tree l h a  eontinoado la v is ta  del proceso con­
tr a  O sear W ilda , estando presen te  su  coacu­
sado A lfredo Taylor.

U n público  num eroso asiste á  I:i v is ta .
■\Vilde se p re se n ta  pálido y abatido.
S u  defensor C larkc p ronuncia  un  elocuente 

d iscurso, aplazándose las deliberaciones del 
T rib u n a l h a s ta  el d ía  19 del co rrien te .

Se ha desestim ado  la  p re tensión  de que 
W ilde  sea  puesto  en lib ertad  bajo lianza.

Inundaciones
Ftflta 11.—C o n tin ú a  siendo m uy conside­

rab le  U  crecida de los ríos D anubio , clave v 
D rina.

V arias localidades se en cu en tran  inundadas, 
con especia lidad  Sam lin-

Kn iz e g e d in  la  situación d e l vecindario es 
verdaderam en te  alarm an te .

Voladura
Shanghai 11 .—E n W oosunJ , al e s ta rse  veri­

ficando pruebas co;i u n  cañón  A rm stro n g , e s ­
ta lló  éste  é  incendió un polvorín , que  tam bién 
sa ltó , causando la  m uerte  é h iriendo  g rav e ­
m ente á  unos c incuen ta  ind iv idoos e n tr e  ofi­
c iales y  soldados.

7 n dieouTso de Jaurés
P aris  11.— Bn la  C ám ara de d ipu tados ha 

seguido la  d iscusión  de los p resupuestos. Él 
tír. Jau rés  ee h a  lam entado de que  e l Senado 
hay»  suprim ido  sistem áticam en te  todas las 
ru tbrm as dem ocráticas con ten idas en  dicho 
p resupuesto . Kl jefo del G obierno dice; « H e­
m os form ado u n  presupuesto  sin ce ro , lea l y  
equ ilib rando , pues m ien tras  los socialistas 
p ronuncian  d is c .r s o s ,  noso tros realizam os 
actos». Se declara cerrada  la  discusión sobre 
la  to ta lid ad .

El presupuestó frsnels
P a r ís  H  (Lu noche).—La C ám ira  de d ipu ­

tad o s  h a  term inado la  discusión  d e l p resu ­
puesto , ad o p tán d o las  proposiciones de la  co­
m isión con sólo doa enm iendas. E l S r. R ibot 
pidió la  reducción del derecho de aum ento  
tr iu u ta rio  sob re  las congregaciones; pero la 
C ám ara aprobó por 301 vo to s co n tra  233 las 
c ifras p ro p u es tas  ^o r la coiqísióa. L a  to ta li­

dad del ]>resupuesto h a  sido ap robada por 421 
vo tos con 1-3, después d e  lo cu a l se  h a  levan­
ta d o  la  sesión.

Bl p resu p n csto  volverá  m añana  a l  Senado.

E L  DÍA POLÍT ICO H
N ada nuevo ofreció e l  de ayer. L as so lem ­

n id ad es relig iosas parece que ab rieron  una  
tr e g u a  en  la  política , y  los c ircu ios so  v ie :ou  
casi d e s ie r to '. No hutib  n o tic ias  n i aun  d e  la  
cam paña de C nba.

L os m in i t r o s  por la  ta rd e  se  encerra ron  en  
su s  resp  d iv o s  despachos y  u ltim a ro u  a lg u ­
nos a snn to s.

H oy lleg ará  á M adrid e l m in is tro  de E sp a ­
ñ a  en T án g e r. S egún  y a  hem os d icho, tra c  e l 
convenio  ad ic ional a l tra ta d o  de M arruecos.

L os m io irte ria les  desm ien ten  q u e  venga á 
confsrenciar con e l  Gobierno acerca de la  ce­
sión  de Cabo Juby , h ech a  po r In g la te r ra  á  Ma­
rruecos.

**
A lgo se  hab ló  de la  constituc ión  de los fu - 

t i r o s  A yun tam ien tos, p ara  convenir u n á n i-  
m einuute en que  se rán  com o los ac tuales v 
a u n  peores, si Dios n o  lo rem edia; porque él 
m a l lie n u es tra s  corporaciones m unicipales 
n o  tienen  cu ra  m ien tras  no sean o tro s  los 
concejales.

D ecían que  e l G obierno, con tando  siem pre  
con e l Sr. S agasta  y  la  m ayoría, confía en  te ­
n e r la  necesaria  p a ra  que no se  in te rru m p an  
la s  sesiones y  a u n  p a ra  v o ta r leyes.

Nos alegrarem os
*

Por fin , después de ta n to  b a ta lla r  en  la 
A sam b leay  fuera  de e lla  por e l re tra im ien to , 
parecejdecidiJo e l partido  repub licano  p ro g re ­
s is ta  en su s  dos tendenc ias a  acud ir á  ia  lucha  
en los comicios. No hem os de ser noso tro s los 
que  lo censurem os.

A hora andan  en  tra to s  con federales j  cen ­
tra lis ta s  p ara  ver de en tenderse  p a ra  u n a  coa­
lición  puram en te  e lec to ra l. Creese p robable 
que  lleguen  .i en tenderse , convencidos de que 
aunando  to lo s  los esfuerzos podrán  lu c h a r  
con ven taja  en  a lgunos d is trito s  fren te  de ios 
m onárquicos.

a%
D e C uba no hubo  ayer no tic ias , ó .J  m enos 

a s í se no s dijo eo loa cen tro s oficiales q u e  re ­
corrim os ni efecto.

NOTICIAS
Copiam os de La Correspondencia de España 

n n a  n o tic ia  im portan te  p a ra  las seflora.s:
«Ya que estos d ías no podemos d a r m uchas 

no ticias políticas, nos ocuparem os en  obsequio 
á las señoras dando a lg u n as  que  seg u ram en te  
nos agradecerán .

E sla  m añ an a  pasam os por la  calle del C a r­
m en y no s vim os a ltam en te  so rp rend idos al 
ver la  g ran  exposición que el S r. B allesteros 
p resen ta  en  su  estab lecim ien to  Palacio de 
C ristal.

E s ta l la  variedad de te jidos de la n s s , sedas 
y nn  num eroso su rtido  de p iqués p ara  vesti- 
do8_ que fija precios ta n  económ icos, q u e  no 
vacilam os en  recom endar dich.u casa.

Reciba el 8 r. B allesteros n u e s tra  enhorabue­
n a  por el buen gusto  y  ac ie rto  que h a  ten ido  
f s ta  tem porada  en  la  elección de goneros. y  
se ra  s in  duda su  estab lecim ien to  uno  do los 
m ás  favorecidos p o r las señoras de es ta  corte.»

R esultados desconocidos h a s ta  hoy cn  la  
curación do la sordera, flujo de oidos, afeccio­
nes de g a rg a n ta  y  ozena, con el tra ta m ie n to  
del módico especialista  D. A lfredo G allego, 
en  los enferm os que asiste  en sn  co n su lta , 
F u cn carra l, 19 y  2 l .  Los hem os com probado 
y lo hacem os p ú b üco por el in te réa  que  tiene.

U n a  d is tingu ida  seño rita  de e  ta  v illa , 
que  padecía una avaiizadisim a tubercu losis 
pulm onar, ha conseguido recobrar la  salud  cn 
m eaos de m es y  medio, g rac ias  á  las in h a la ­
ciones do ozono-

D e desear seria que e.ste no tab le  éx ito  nos 
diese y a  dose.frado e l en igm a de enferm edad  
ta n  terrib le .

P o r de p ro n to , n u estro  p lácem e á  nuestro  
am igo Sr. A . de quien es hija, y  a l C onsulto­
rio  Médico In ternacional (A renal U, cuyos 
apara tos de producción eléc trica  del ozono han  
log rado  ta n  sa tisfactorio  resultado.

M añana darem os no tic ia  de lo s serm ones de 
Toledo, E l E scorial y  Je ta fe .

C ontra n u es tra  vo lun tad , p regonaron  a y e r’ 
y  de seguro  p regonarán  hoy los vendedore-j, 
«El G lobo, e sc rito  por e l S r. C astelar» . Ea 
obligación n u es tra  declarar q u e c l ilu s tre  t r i ­
buno  n o  colabora m ás de u n  año Lá e n  El, 
G l o i ’, n i tiene  con é l o tra s  relaciones qu? 
la s  do una  am is tad , p o r n u e s tra  p a r te  m uy 
respe tuosa  y sincera .

D ebem os advertir  asim ism o que  el núm ero  
de hoy cuesta  5 céntim os, como de costum bre .

E n  el m iniatcrio  de Fom ento  se  recibió a y e r 
e l s igu ien te  te leg ram a  del go 'jernadoc de 
Murcia:

«Kn la  m an an a  de ayer el rio S eg u ra  cxpo- 
rim en tó  una  crecida en proporciones que no 
in fund ieron  a larm a, no obaU nto  lo cual io - 
unióse ju n ta  de personiis com peten tes, y  e n  
m  acuerdo se  nan  adoptado precauciocea, 
c ando  aviso á  O rihuela.

Ke h a  m an ten ido  la  erecid i s in  no tab le  an- 
rcen to  h a s ta  esta  ta rd '',  en que  ha com enzado 
e l descenso, y  lo com uuicn á  V . B . p ara  ev i­
t a r  e l  efecto de noticias ex ag é ra la s .

E l rio G uadalen tín  h a  crecido tam bién .»

S T J O E S O í B
A yer fu é  dia de ñocos accidentes. L os suce­

so s  cuyos partes  hem os v is to  eu e l Gobierno 
civil, apenas tienen  in te rés .

L a  policía, sin  em bargo , trab a jó  m ucho- 
p n es  recogió de la  vía pública a lg u n o s  beodos 
que  solem nizaron á  « trago  limpio* la  fiesta 
c ris tiana , y  redujo á  prisi-ón á  num orosos r a ­
te ro s , qiin, apostados á la  p u e rta  de lo s tem - 
)lo8 y deslizándose por en tre  la  m u ch ed u m - 
)ro de iieios que circulaba por la s  calle.», ]ire- 

t  un ían  In e e t  s u  agosto  en  p lena Sem ana 
S an ta . Asi. pues, puede decirse que aver el 
ú.dco suceso fuó el de n o 'h ab c r ninguno"

F u e ra  pueril ex tende rse  cn  analizar los 
principios con stitu tivos que  haeen d e  la  ca r­
ne de vaca e l p rim ero de los a lim en tos del 
hom bre; es nna  cüs.n sabida, quo exp lica  la  
riqueza n u tr itiv a  del Vi.no d e  P e p t o  - a  rn p s i-  
CA DB C h a p o t e . x o t .  preparado con la  corno 
p referen te  que sa le  do los m ataderos p a ris ien ­
ses. La pureza de e s ta  I 'ep to u a , exclusiva­
m en te  em pleada por i l .  P a s te a r p a ra  la  p re ­
paración  de sus ciilturiLS m icroscópicas, v su  
po tencia  ali-i er.tieia la  han  hecho : dojita'r o u  
to d as  las enfermedades consm iieas, la  lU ir. la  
anemia, la  inapetencia, lo s dolores de eslóaeg>. 
Ks_exeeiente p ara  f íc il ite r  el desarroU u do ios 
n inos y  sostener á  lo s ancianos.

MADfUD.— fmprqnta^ San Agustín, 2,Ayuntamiento de Madrid
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CON GRANDES
resultados siempre

se  a d ip fa  á l o i l i n  los estóm agos, o o  I r r l l  i .  j  m M cU ndola c<m ag . a . . ..  • i, a a e n ia s  v  dem ás n o s  e s a re sa  la  e tio 'ie t i  d e  las b o te llas  y  « a  g r a n  r a i i i l a l  d e  a g u a  de que  carecen  la s  dem ás ag u as, le  p erm ite  ten e r
1 de E spaña  y  ex tran je ro .
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1ljMCS Oíd Brandy r rn

L i S  D E S T I L E R I A S 1i S S E Ñ O R E S
Las laás iiapoFtantes
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m AS PARTES

COLD-GREAM
V I R G I N A L  A  L A  G L I G E R I N A

herpes, escocidos, paSo, costras, barros, espip-uillas, etc., desaparecen en el acto. Tarros de 1 y 2 
pesetas. Farmacia do Torres Muñoz, SA N  M ARCOS, 11, esquina á .San Bartolomé. Va por 
corroo por óO céntimos más.
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NS' BROWN-SECUAR
ALCALÁ, 4, principal con ascensor, MADRID

PHIIERO Y ÜNICO EH ESP*íiA OUE SE OCUPA OEL NljEVO IETODO
Los lu g o s  o rtfin lco*  s*  «m plesn c o n tra  la  anaa ila , a ta x ia , p a rá lis is , re a m a , t a b a r c n l ^ s ,  

Im n o u a c ia . c án c a r. a c h tq n e s  de  l a  j  «n to d a s  la s  « a fe rm a ilad esq u e  p ro d u cen  debilKiad.
l i  q u e  im p o r ta a  m édicos j e n í e r m o s  08 d is tin fru ir  la s  b uenas  d s  Iss  m a la i  preparaclene», 

á  fio de  íT fta rso  m olosU ss y  g a s to s , p n e s  su n q u e  ésta s  filUm as la s  apltcao y  se  v en d en  p o r

te n ta r  n u e e tra  m arca,  ___
*DR. G O IZ E T . f  ARIS>. E l púbU co puede  h a ce r  la  com pro

I. y  eu
ibacion

. . q u e  t r a te  de  oe- 
g ra ta d o  en  e l  v idrio  

coD las  q u e  te n em o s  expues-
t a s i n  e i  ea lén  del H t r a U t j m  e l e scap ara te  de la  fa rm acia  de  M oreno M iuuel, A renal, 2.

E l lo g o  te s t  ee fie conejo  do India», y  a s ta  contenido e n  am pollas de  4 y  l  c en tim etro o  eob j. 
CCS, í l  precio  de 20 pceeta» y  5,50, respecU vam enta. Igu a le»  p rec io  tien en  la  e u a u n c ia  g r is ,  de 
la  g lán d u la  t i r o id e s  y  i  t 'o »
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S Á L M I C E U E S E C Ü B i
Xf3 f n V X o n t e r 1 Í 3

cierran  sus puertas p ara  la  Y'cnta h asta  el lunes 1 5 * con el 
olijelo de proceder á  un nuevo rem arco con ex trao rd in a rn  
haja en  los gjéneros que e.xisten (y que ya están desurlido=i). 
á  fin de te rm in ar la liquidación en lo qu# resta del mes de 
A bril (si es posible). Se adm iten proposiciones para el tra s ­
paso del local, llo ras  de v en ta : de nueve á doce y media, y 
do dos V m edia á siete de la ta rde .

MOTOR O TURBINA DE VAPOR DE LAVAJ
« i o í c  i» f in » f  r o »  p r e m i o »  Ci» • l |®  n í i o » .  J  e i U r e  e l l o »

L A  M A S  A L T A  R E C O M P E N S A  E N  C H IC A G O  1 8 9 3

C o n  condensa­

ción, el consumo de 

vaporen la turbina 
de Laval es menor 
que ea  cualquiera 

otra clase de má­

quina.

H ay  t ur b i na® 

funcionando desde 

hace 4 1[2 años, 

siu que se pueda 

hasta ahora notar 

desgaste alguno.

Cualquier pieza sirve indistintamente ]-ara uua ú otra maquina de 
igual fuerza.

AGENCIA G E N E R A L  P A R A  ESPAÑA A’ P O R T U G A L
A r  A t» D  A U A  R ñ C A U  Ofttsjnu: A ^ bU 4'J cjmirupliuaau, Ltiju. AUaacvnA. F. ABRAHAIilbUi'l, in gen iero , p-.»,deRBooiet..?,ia.-M«»ria. _____

La H a r i n a  l a c te a d a  N e s t lé  está r e c o m e n d a d a  
desde hace mas de 25 años por las PRIMERAS AUTOR IDáDES MÉDICAS 
d3 TODOS LOS PAISES. Ej el ílimeuto m*s grncriliíido y mas apritiad# pin l« 
iñ »  y loi eabrnos.

'lf¡r'HARINA LACTEADA NESTLÉ'if?
La Harina lacteada lestlc
contiene U mejor l-'clie de hw Alpes Suito.-.

La Harina lacteada Hestlé
t» lie mu) fácil liigestión.

La Harina l acteada lestK'
crila U s  vátnil»? y diarrci.

La Harina lacteada ífestlé
fjciliia cl d( 'tele y la dcnlición.

Lallarina lacteada Nestlé
la toman ecii gusto )i .s mños.

La Harina lacteada Nestlé
esi de una prep:.ración fdcil y rápida.

Lalíarina lacteada Nestlé
rreimilara veiiUjii.éainoiite I.v leche mileriia 

esla es di'llcicjilo- 
:*s soljie todo d e  un p«n valor durante les 

calores del Tcraiin i iiu n Jo  h »  ninos so n  acometidos de enfcj-rnedaiies intestinales.
D e  v e n i a  tn las F a r m a c i a s ,  D r o g u c r ir .s  y U l t r a m a r in o s
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CONSEJO
T ara  sa lvar fil a lm a , tened  siem pre 

a b ie r ts  el pocho á la  v ir tu d  subliiue; 
p a ra  b rillar, o sten te  vuestro  ;>e,’ho 
uua  bu en a  cam isa de M nrtiuez.

S ,  c S e t - T i .  é $ e 3 o s t s t i Á n . ,  2

F r u t o  l a x a n t e  r e f r e s c a n t e  
m u y  a g r a d a b l e

k  t o m a r  
c o n t r a  ,

C O N S T I P A C I Ó N
H e m o r r o i d e s ,  B i l i s ,  

C a lta  d e  a p e t i to  
E m b a r a z o  g á s t r i c o  

é  i n t e s t i n a l ,  J a q u e c a
E . O B IL L O N  F a r m .

3 3 , R u é  d e j  A r c h iv e s  
P A R IS

TAMAR
INDIEN
GRiLLON
ZARZAPARRILLA' DE BRISTO

^ in »  DE C9itcg»se desde « s

Caldo conreottado de rim s de vaca útilísimo y outrili. o ;m. .  k .  :,uiiili.s v •••' - 
hxtgir b  finni d«I inveni-v Barón l.l liB lü  í< i.i.'s loiú' rn '  ‘ '

dc9enJ<- ti. h - i-nr-- ,v.v:-» D rovut,.... Karniaciaay C»»i^ d 
E n  M adrid, d irig irse  al Sr. 1). A ntonio  U tH italbán.—V en tu ra  de la  V ega, n u m  1.

P B .E G X T I T T A
-  iJios hizo c l tnu  ;do.

• ] .0 sé.
—Y' M arüuez la  caruiva 
quo yo en  m i boda e a t r e n ó .

W yr*i>» - v r ' v

tiius

BUENOS GUANTES 
desde 2 , 5 0  PAR para señora y  caballero

G E L Y ,  E S P O Z  Y M IN A , 3 ,  E N T R E S U E L O

L im pia  la  FauíTi^
y los

OIORES
Ta v e n ta  «Il todas 

Jbb farniHcias.

■ ^ '1 ?

Reru&lminfallbU 
c ca ira  la

SIFILIS
y  Uro^URrías de  la 

Pcníiiftüla.

I t c p o x i l n i ’i»» :
BRÑORKS VICBNTE PBRRRB Y COMPa S Í A . — BARCELO ’A

Liuna, 'flB. L i  COIF Bjuna, 1 1 .

El primero, más surtido j  más barato.
ALMACEN DE MÜEBLE.S

con g randes facilidades p a ra  e l pago .—E xportac ión  á p ro ­
vincias.

G A R G A H T A
P s n t l I I s H  <te m v n t h o l  
y  c o c a t n »  C 'a ra a n i» .
(G R B D t. i .  FARM.VCIA I 

C uran  l a  fu iin g itis , i r r i t  eión, ca ta rro ? , to s y  en  general 
todas su s  afcccjout»: ú tile s  á can tan tes y  oradoré?. ‘ a , | a  
I  p i n .  F a riñ a  ia de A rge. ta , H ortaleza, 1*6; A paricio, Fb- 
rraz, ‘¿<5; T re saa ic rn e , P  aza Celonquc, ;t; ü la iz . P reciadas, 
¿ i ;  S . de Cario.?, S errano . D H. G arcía.C apellanes, l.

>  Ü R T E G j! ^
Para eo/ira/ee/*«í*íy pw M eai débil»*, m  »lm e/orténicoj

yo;Mapét§neia. mala*dijaaii»»»»,anemia, tisis, raqiiHismi>,9tC
FARMACIA: LE.N, l3.-LABüRA10atO: GULVLDJ. 7i

>K CURAN A 
lo» 4, b, o  ti días 

¿«ul b . u iiiu ra leza  dcl que bca

Callicida E s c íÉ l
E s  iu o íc u B iv o ,  LO cB c u r r o a iv o ;  e »  i u c o l o r u ,  n o  u i a u c h a .  

N u  e x i g e  v c u ü a j e  a l g u u , .  a j . l i c a c i o u  b v a c i l ¡ .» n i i a .  O r e a l e s  
'  f n i s c n  CU h i8  lo r in a c iA B  h e io o la c iu » ,  u i i n n u a n u o s  y  b u z a  

r e s  l l e . a j s i i o i i o  c u  M a U n d  D .  h le iu i i o r  G a r c í a ,  C a p e í l a -  
l ic » .  1 ,  i J c j i u r i l o  L c u i r u l :  J .  l ú c i t a ,  F e r u a u J o  V i l ,  u u j i . - / ,
f . v r m a c i a ,  l i . x U C K L O N  A .  _      _  ___________

R E C U E R D O
UU b COstie Ubi Ui>iUAA ^  Ut 
U i\ a iu a c lu  L l i»oXjri3a 

s îr.iiiArd cüUiibifc 
L£UU A iU iU ..C ¿ UiK V C ild lC  ^  Smí't.'í ^

I

TISIS.— lUBERCULOSlS
P ara  e l tra la in ie iito  do tu«.B tlccciOn dei pecho, debe 

leerse e i hbr.< l - a  x Jd H  p r o l o u g t i U a ,  pág iu i.s i.-iU a  liu i. 
Es u i u j  in te re sa u te , po rque sigu iendo  e l luó.odo desajio- 
recen  la  to s , la  liebre j  los bu Jo tes . ¡Se vende e n U lib io iia  
ue A a ii  s t u r l i n ,  P u e r t u  d e l  s o l .  G , por u n  i p ese ta  eu 
iia d r td  y  1,B0 en  p rov incias, rem itiendo  en se llos s u  im ­
p o n e .

CO inS U L T O F ^
líÉDrCO ftüISÚE&ICO HTTEEITACIOITAL

Á reuai, J .-4áU H i U tu  m e - G ic u |rv i ‘n iu u e i i lO .-  £c¿.‘ 783 
A dem ás de laa salas pora n ieuicina geaexel y  p a ra o p e -  

rucionu» b sép t eaa, cu en ta  con  los sigu ien tes gab iu eú is , 
d irig idos p o r médicos especialistas:

D e e lec tric idad  e sw tica , voltaica; farád ica y  p a ra  a m a ­
sam ien to .

U e ginecología (enferm edades de l a  m atriz).
U e vaporarios y  Uuchus p ara  las eu ierm edadea  de la  piel 

y  cuero cabelludo, para las de la  g a rg au ta , nariz  y oídos.
Ue en íe tm ed .d e s  venoreas, silU iU casy de la s  v ía s  u ri­

narias .
U e oculista (tra tam ien to  y operaciones de la s  enferm e­

dades do los ojos j .  , , . .
l>e ía lia laciones de ozono, ázoe, balsám icas, an tisép ti­

cas (ozül, g u ay aco l, te ru ipo l, yodoíorm o, e c.j 
Ue den tw tica , (euferineJad«>8 y protuxi»; d en tad u ra s  a r-  

tihciaies, em pastes).
■•NSDLTa K KN b l  c e n t r o , a  DOMICir.IO Y PO R 

COlíRlSO, A SÍáT EN C lA  A UOSJICÍLIO

s a .

CONTRA LA IMPuTENQA
Yt s  »».(. k*

Ku higiene y su  Iratdinieu.L . p e . c . t v . .  (Z. G o l'iax 'i» . 
he le  i.i .p o rttt- te  a b io  uo i-a.-. uc Osru pugiui.b, »e vcuu# pur 
uua  pescc , cu lu  í lJ ic r ia  de t* . k u i u u I o  ».»■* 
i> A k .e tT A  U b i?  .sk I j,  U. l íA U K lI » .  UuUYlOiiever.«* Ip*- 
uiua» 118 y :2'¿¡ au les  uo em pezar u a ia m ie n lo  u lguuü . óo 
re m ite  & provuicia-, p o r 1 p ese ta  80 céntim os e u  beilos de 
correo . _

i ^ : B C 3 r  j a - i - i O
N unca el dia d e  m i san to  ..  *v a - 

ta n  buen regalo  m e h ic is te .,. — l .
¡Alli es nada! Lu» docena i ,    _
de cam isas de Alartiuez.

S ,  S ^ x a  S ! 2 * € 5 l to a 6 3 t i . á 3 1 . ,  S  _
■ ^ca' garganta y YOZ

l i o i - a i u  l i o i a i o  e o e a  y  to « - i» in a
UutaciOn seg u ra  de la s  i i r . t t .o c n te  oe ia  Loca J  ga ig M - 

t a ,  a lon ia , m a l olor, te s e s  y  v a la r to s . i H j n ,  I  p í a .  5 0
VélItiDXO».

H t k i ' i u a c í a  C í a r c e i á ,  P r í n c i p e »  I S ,  l í a U r M i .
Ke rcm iteu  por co rreo  cerlilicauas por cén ts . n.aa.

X > o ¡ s o s x ^ o x *  £ t x x t o
e sá  veces p a ra  u u  doc to r c - r» r  a cn íerm us de o ídos (sorde­
ra , etc.); cu  t» l caso debe rece ta r la  Audilir.a JHc m m , «jue
sana  u n 8 o p o r  10o. R em edio ex te rno , í> p ta s . J a c o m e tr e -
a o , o « ,  dog .» . L ibertad , iB, dup licado , y  cen tioe  de espe- 
cillcos de E spaña.

G O M P i l I A  r a  i M D l E D E l
l3tRR.Á Y uOiíPÁÑlÁ

•Salidas njiis semunalós tiel puai io üu <a Coruña
E.sia acf«H lttiday a.vtigua E m pnA a, que  eu e u ta  hoy 

cou vein te  vapores, \ih  lijudo bus 8ali«l«s:
X i« M . l'Hra C a r r i l .  Vi.eo, H ueU d, ila d ii , MaUiga; Ai- 

' m eria- l.'aroigBiia, VliB»nu>, V alen ck , i 'a r r a g o í ia , ,  Üurcc 
leu» . O cte t V Mara.-ll».

Vi-r.&fr».— P ara  U i)óu. S a n ta n d e ry  líiiuao.
J u e te t .-  P tra  0 « r n . ,  Vigo. C ádiz y Kevii.a.
.%Í«dO.—P - ia  S an tondor y Ullbao.
Lu ca rg a  que uo e»éé em barcan» lus d ías lijados, an te s  

de las dBS de la  ta rd e , n o  podrá sor adm iU da.
ston á  cargo de la  E m presa  lo» g as to s  si po r fuerza ma- 

v c r -o  pudiera  ser em barcada.
C onsignataria  en  la  C oruña, D . N icandro  F a n n a , al 

lado  de la  b a te ría  Se. vas.

SOEliy ü l l i F ' f E l * «  OiCÍUR mi
Se recü.e n iensua lm eatc  dcl ( l iH l I t i i to  P n v lo ii* * . R o -  

l i o s i l u i i * .  1  f u r m a i - I u  f i e  t f a n r c i - r . ' t »  i ' r i n r i p e .  
1 3 .  . l i a d ,  i d .  V cuia sólo á  médicos ó farm acéuticos, ú  10 
\ 5 posutas.

s e  r e i u i t o n  t > o r  c o r r e o  c o s í  1  p e i o e t n  i o á » >

G A L O S
X

Ut MÍwViráatoYs rutñliiDC

V I C H Y
«O I» l a s

(im us tiibt-guiVENOtOA.»
. 1 < i |H  r a  ’k w  «etIadM 

gnuni 14 ■iiu.g aa DRAM
USWTA

. «a» ♦ s w *  furwoclaa

E&?A&t6il di bs BAÍ08
le « Mm-jn»SeUie*«

CICLES IMPEEATOR
DUGCUR A

Ojsuracior.
S{, F o u r i n g  S a in t-  

D aiit, t n  F a r í f  
\ ciOcipeuüB de precisión'

: S tb e rb io sn eu m á tico s ,fr. 
'C u tá lo g o g ra tis .-E ip o rta iió n

bU L Ü líís 
L > K  M U J ^ I u A S
U utaparcce «n cl acto , por 

h 'uenes que  sean, aplieauuo 
ias « .o ía n  c u l i u a u i c »  de

La Itnipreaa de KL GLOBO regala u a  e je m p la r ,  
á élegir, eaire lus de la selecta B ib lio te c a  c la s ic a  
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
Ue Heruaudo y Compañía, de esta corte, á  todo 
suscriptor que reuuove directameute su suscrip­
ción por un año adelantado, igualmente entre­
gará un ejemplar, á elegir, entre el variadisimo 
catálogo de ¡J o v e la s  esco g id a s, al que renuevo bu 
abono por un semestre adelantado, y un  ejem­
plar del libro E x p o s ic ió n  de F i l i p i n a s  á los que 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

I I
Todo aquel que se suscriba durante el presen­

te mes, recibirá g r a t i s  las 7ü0 p á g in a s  que lleva­
mos ya publicadas eu folletiu de la interesan­
te novela de E u g e n io  B u é ,  LOá HIJOS DEL 
PUEBLO.

 n r Z — f T T  Z 7 i\  '« a i cliez O caña.— F rasco  una
A L i V l U H H ^  Ñ A S  ipescle , cu  BU fa rm ac ia , Alo- 
P ara  cu rar e s ta  motesLa en  'ciia, óü, I ren ie  á  Relatores, 

ferm edad n o  h ay  nada  c o m u  -• ---------  -------
dk sa m a  ¿e a l lu lla  m uy ia ra to

lE ltL o A .--F ra sc u , ¿ pcBeta». o tienda  u n  g ran
F arm acia  de Sánchez ü c a n a . fL . i ,,..,,,,n n a  10 
A'of-ha,». Pid-insacatólogosI® **^

I I I
Los suscriptores á  EL G LO BO  tienen asimis­

mo derecho al se rv ic io  g r a t u i t o  de la A g e n c ia  J u ­
d ic ia l ,  establecida por esta Empresa y á cargo de 
notables letrados de esta corte.

l
Ayuntamiento de Madrid




